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DEDICATORIA

Existe otro Camino:

“El que hacen todos los chicos y chicas que acaban su proceso con éxito en los Centros Terapéuticos de Font Fregona y Mas Pons.  

A ellos dedico este libro por su valentía y coraje”

 

PRÓLOGO

La ruta sagrada de los Pobres Caballeros de Cristo, el camino de las ocas salvajes del druidismo celta, la ruta de las estrellas de los místicos medievales. Un camino espiritual, ruta de aprendizaje para todos los caminantes que atendiendo esta llamada consciente o inconscientemente, dan el primer paso por el camino, hallado ya por millones de antecesores caminantes que le han precedido en la ruta. Encuentros, relaciones, amistades perdurables bajo el nombre de peregrinos se aúnan nacionalidades y experiencias, forja de pueblos más allá de las fronteras, pillos y tahúres, hospitalidad y templarios que cuidan el paso de los cansados peregrinos, sobre todo en el crudo invierno por las montañas. Existe un lugar que es una luz en el camino donde con dedicación y espíritu hospitalario y bajo la bandera del Temple la estufa calienta el camino de los que cruzan hacia Compostela. 

¡Ánimo caminante cada paso te acerca más a la meta! La llegada es el comienzo de tu verdadero camino la transformación interior que se efectúa a cada paso de la ruta y si no, espérala en los próximos tiempos, pues has caminado: tus pies, en contacto con la madre tierra y tu mente en los espacios infinitos impregnado por las energías terrestres y celestes que riegan tu ser a lo largo de la ruta sagrada. Ánimo peregrino que tu camino va a Santiago.

Ultrya, Suseia, Santiago

Tomás Martínez de Paz







EL CAMINO DE SANTIAGO

EN SU INICIO

Al apóstol Yago se le conoce como Santiago, hijo de Zebedeo y de María Salomé, hermano de Juan el evangelista. Nació Santiago en Betsaida (Galilea). Predicó en tierras de Hispania, según nos dice el Breviarum Apostolorum en el siglo VI-VII y los textos firmados por el anglosajón Beda Venerabilis y el asturiano Beato de Liébana en el siglo octavo. 

Más tarde regresó a evangelizar a Palestina, donde fue torturado y decapitado por Herodes Agrippa en el año 44. Sus discípulos robaron el cuerpo, según las explicaciones proporcionadas por el Códice Calixtino. Este es un manuscrito del siglo XII que se encuentra en la catedral de Santiago de Compostela llamado el Liber Sancti Iacobi, y se supone que una parte está escrita por el papa Calixto II, de ahí el nombre que se le conoce y la otra fue escrita por su canciller Aimeric Picaud. El manuscrito se inicia con una carta de Calixto II y se cierra con el epílogo del papa Inocencio II. Este manuscrito nos dice que el cuerpo sin vida de Santiago habría sido conducido por dos jóvenes discípulos en un barco tripulado por ángeles, que cruzó el Mediterráneo y subió por la costa portuguesa hasta el puerto romano de Iria en la provincia de Gallaecia.  Allí Santiago habría sido finalmente sepultado en el monte Liberum Donum, en el lugar designado como Arcis Marmoricis.

Según la tradición casi ochocientos años más tarde sobre el año 813 ocurrió que una gran luz en forma de estrella como en Belén que partía del monte hoy día conocido como Pico Sacro y se hundía en la tierra en un lugar determinado en el bosque de Libredón.

 Según Fulcanelli en su obra “Les Demeures Philosophales” dice que la estrella es el signo de que el peregrino ha llegado dichosamente al término de su primer viaje: ha recibido la bendición mística de Santiago confirmada por la huella luminosa que irradia encima de la tumba del Apóstol. La humilde concha que portada en el sombrero se ha trocado en un astro brillante. Esta estrella indicó a un anacoreta llamado Pelayo el lugar exacto donde se encontraba la tumba del apóstol. Este se presentó ante el obispo Teodomiro para relatarle lo sucedido. Pelayo acompañó al eclesiástico hasta el lugar donde iluminaba la estrella, después de escarbar la tierra encontraron unas ruinas y un altar, debajo de éste, tres tumbas con inscripciones: eran el apóstol Santiago y sus discípulos Teodoro y Atanasio. 

El lugar del descubrimiento se llamó Compostela o Campo de Estrellas. El rey asturiano Alfonso II el Casto hizo construir una pequeña iglesia que cedió a la custodia de los monjes benedictinos. El mismo monarca peregrinó a Santiago. Pusieron el hecho en conocimiento del papa León III y quedó instituido el culto que fue difundido con rapidez por toda la   Europa   cristiana   hasta alcanzar las huellas compostelanas incluso a la península escandinava.

Alfonso III reemplazó la iglesia por otra en piedra de sillería. Pero cuando las huestes del caudillo árabe Almanzor llegaron a Santiago de Compostela destruyendo por completo la ciudad, el victorioso guerrero árabe llegó hasta el sepulcro del apóstol sin resistencia alguna, sólo allí encontró a un anciano que dijo ser pariente del apóstol, nadie más había en la ciudad nos dice el cronista árabe El Bayan al-Magrib. Por respeto a Santiago, salvó la vida del defensor y pariente y se retiró sin dañar el sepulcro. El resto de la iglesia fue destruida y envió a la mezquita de Córdoba las campanas donde tenían que ser exhibidas como trofeo. 

Por fin en 1075, reinando Alfonso VI, se comenzó a edificar la catedral tal como está en la actualidad. El apóstol Santiago es junto con Pedro, uno de los dos únicos apóstoles que fueron enterrados en Europa, por lo que pronto se convirtió en el objetivo de peregrinación de la Europa medieval. Y así, desde mediados del    siglo X    Santiago de Compostela se convierte en el centro de peregrinación más importante de           la península ibérica. 

Hasta tal punto de que llegó un momento en que la afluencia de peregrinos era superior a la de Roma e incluso a Jerusalén.

 Las tres ciudades santas para el mundo cristiano son: 

 
    
    	 Roma, donde se dirigen los ‘romeros’.  

    	 Jerusalén, en Tierra Santa, donde acuden los ‘palmeros’.  

    	 Y Compostela, meta de los ‘peregrinos’, porque su trayecto se realiza ‘per agrum’, por el campo. 

   

En el siglo XII, el papa Alejandro III concedió        la bula “Regis Aeterni”. En ella se constituyó la instauración del Año Santo Compostelano. 

Este hecho tuvo lugar en 1112 obra del           papa Calixto II y su confirmación se realizó por el papa Alejandro III entre los años 1179 y 1181. 

 El Año Santo es una celebración en la que, por disposición papal, se otorga a la catedral de Santiago de Compostela la gracia del jubileo o perdón de todos los pecados a los fieles que peregrinen a Santiago de Compostela, recen una oración y reciban el sacramento de la comunión durante cualquier periodo del año en que el día de Santiago caiga en domingo. Su origen se encuentra en que la tradición asegura que el descubrimiento de los restos tuvo lugar en ese día de la semana.  

El Año Santo Compostelano se inaugura con el ritual de la apertura de la Puerta Santa la tarde del 31 de diciembre del año anterior y acaba con       el ritual del cierre o tapiado de la misma la tarde del 31 de diciembre del Año Santo. 

 La Puerta Santa permanecerá cerrada y tapiada hasta el siguiente Año Santo. 

Este ritual es anterior también al que tiene lugar en Roma, que sigue los mismos pasos establecidos en Compostela. La cadencia de celebración del Año Santo es irregular debido a los años bisiestos, conformándose así ciclos de 28 años con cuatro Años Santos en cada uno de ellos. El resto de los años los peregrinos, después de cumplir con las ceremonias rituales en la catedral reciben un documento, llamado «compostelana», que acreditaba su peregrinación.  El Camino de Santiago constituye un legado histórico que ha sido catalogado como “Patrimonio de la Humanidad” por la Unesco y como “Itinerario Cultural Europeo” por el Consejo de Europa.        En el Camino de Santiago nos podemos encontrar ocho catedrales, iglesias románicas, monasterios, basílicas y antiguos hospitales. Todo un verdadero museo de arquitectura medieval, donde sus salas se extienden a lo largo de setecientos setenta y cuatro kilómetros. Pasando por las provincias de Navarra, La Rioja, Burgos, Palencia, León, Lugo y A Coruña. Con una media de veinticinco kilómetros diarios, suelen emplearse unos treinta días en llegar a destino.  

En el Camino de Santiago la historia se mezcla con la leyenda y en ocasiones no se sabe dónde empieza una y acaba otra.

“Que la tierra se vaya haciendo camino ante tus pasos, que el viento sople siempre a tus espaldas, que el sol brille cálido sobre tu cara, que la lluvia caiga suavemente sobre tus campos y, hasta tanto volvamos a encontrarnos, que Dios te guarde en la palma de sus manos”. 

(Antigua despedida de los peregrinos). 

Anónimo

 

ARQUITECTURA        TEMPLARIA EN EL CAMINO  DE SANTIAGO

La mayor parte de los edificios templarios conservados hasta hoy en día en el Camino de Santiago son de estilo románico. Estos fueron realizados durante los siglos XII y principios del XIII. Desde el punto de vista arquitectónico un templo románico es un edificio de piedra labrada orientado al Este o al sureste que busca la fusión de la profunda dualidad de lo divino con lo humano y lo celeste con lo terrestre. Su origen procede de Francia y se difundió por los reinos cristianos occidentales por dos medios: 

Las rutas de peregrinación por Europa y el Camino de Santiago en la península ibérica. Es un arte esencialmente religioso fruto de la espiritualidad de la época. Los templarios habrían puesto en práctica las estructuras necesarias que constituyen la construcción de una edificación tal como posiblemente la pudieron descubrir en el estudio en profundidad de las ruinas del Templo de Salomón directamente relacionado con la mezquita de la Cúpula de la Roca, encomienda principal de los templarios en Jerusalén y símbolo de la Orden, que establecieron como su casa principal y siempre estuvo presente durante  sus doscientos años de existencia reflejada en los principales sellos de la Orden del Temple. 

La mayor parte de los edificios templarios conservados hasta hoy en día en el Camino de Santiago son de estilo románico. Estos fueron realizados durante los siglos XII y principios del XIII. Desde el punto de vista arquitectónico un templo románico es un edificio de piedra labrada orientado al Este o al Sureste que busca la fusión de la profunda dualidad de lo divino con lo humano y lo celeste con lo terrestre. Su origen procede de Francia y se difundió por los reinos cristianos occidentales por dos medios:

Las rutas de peregrinación por Europa y el Camino de Santiago en la península ibérica. 

Es un arte esencialmente religioso fruto de la espiritualidad de la época. Los templarios habrían puesto en práctica las estructuras necesarias que constituyen la construcción de una edificación tal como posiblemente la pudieron descubrir en el estudio en profundidad de las ruinas del Templo de Salomón directamente relacionado con la mezquita de la Cúpula de la Roca, encomienda principal de los templarios en Jerusalén y símbolo de la Orden, que establecieron como su casa principal y siempre estuvo presente durante sus doscientos años de existencia reflejada en los principales sellos de la Orden del Temple. 

Los templarios comienzan a llevar a cabo todo lo aprendido en arquitectura sagrada en Tierra Santa. El motivo de la edificación templaria es la creación de un instrumento para el despertar espiritual de las personas o para que éstas tomen conciencia de su parte divina. Para que estos edificios cumplan su función es necesario que los templos estén construidos de forma adecuada en el momento exacto y en el lugar preciso.            Los hermanos de la Orden del Temple necesitaban lugares apropiados donde pudieran celebrar sus capítulos y sus iniciaciones.

“Poned siempre en vuestras casas las señales de reconocimiento y que en vuestras casas haya habitaciones subterráneas a las que se lleguen por pasillos ocultos para que los hermanos no sean inquietados en sus reuniones.”

 Aquí intervienen los compañeros constructores. Se trata en general de edificios sencillos, de pequeño tamaño con nave única y cubiertos con bóvedas. El templo debía estar abovedado por dos razones: la primera, para dar mayor relevancia al edificio y otra para evitar los incendios que los techos de madera sufrían con cierta frecuencia. Existían muros gruesos y reforzados con contrafuertes para sostener el peso de las bóvedas. Interiores oscuros o con poca iluminación que invitan a los peregrinos al recogimiento. Presentan una gran sobriedad, pero con una rica decoración escultórica. Los capiteles, son el remate de pilares y columnas que están decorados con elementos vegetales, geométricos y figurativos. Es evidente que los templarios tuvieron una arquitectura esencialmente utilitaria, pero sin dejar de utilizar los espacios arquitectónicos como las portadas con los tímpanos, arquivoltas, jambas, parteluz y dintel, con finalidades religiosa como los misterios cristianos o didácticos para instruir a los peregrinos sobre la historia del Antiguo Testamento, de los Evangelios y del Apocalipsis. 

Otros objetos decorativos eran el bestiario que es la muestra de animales fantásticos y monstruosos.  En el exterior lo hacen con   teja y raramente poseen torres. Normalmente tienen pórticos decorados con relieves. El rosetón, comienza a aparecer en los siglos XII y XIII. 

El Temple ordenó construir toda clase de edificios no sólo recintos sagrados sino también otros relacionados con la defensa y protección de los peregrinos. Entre los edificios civiles pueden destacarse los castillos y las encomiendas en los que se realizaban labores de vigilancia de caminos y control de los movimientos militares de la zona.  
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 Iglesia de Nuestra 

Señora de Eunate

(Punto de partida Iniciático)

En Mururzábal en el valle de Valdizarbe, a tres kilómetros de Puente la Reina y apartada del Camino de Santiago se encuentra uno de los monumentos con toda seguridad más importantes y misteriosos del románico peninsular. Aislada en medio del campo encierra todavía el misterio indescifrado de su origen. 

 La iglesia de Nuestra Señora de Eunate se construyó durante la segunda mitad del siglo XII, aproximadamente sobre el 1170. 

 El nombre de Eunate, en euskera significa cien puertas, en alusión directa a la arquería o claustro que rodea el perímetro de la iglesia (Ehun: cien, Ate: puerta). Otra teoría sobre su nombre, indica que el nombre de Eunate, podía haber sido llamado también; Onate que en euskera querría decir “la buena puerta” (Ona Ate), en referencia a que la iglesia sería una puerta de acceso a unos niveles superiores de espiritualidad. Además, podemos indicar que en latín el término “eunato” significa “bien nacido”.

 Eunate esconde en su construcción muchos elementos de la magia arquitectónica templaria. 

 Lo más significativo es precisamente su planta octogonal, este tipo de planta encierra un simbolismo muy utilizado en construcciones templarias, aquellas de carácter más   iniciático, ideales para la celebración de los rituales de la Orden. La magia ceremonial les servía para la elevación de sus espíritus caballerescos.

Difícil expresar con palabras la sensación de atravesar la sorprendente arquería también octogonal, formada por treinta y tres arcos de medio punto apoyados en pilares cuadrangulares y en columnas geminadas y rematadas por capiteles dobles. 
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Y realizar el ritual llamado de la circunvalación que es dar tres vueltas a su alrededor siempre hacia la izquierda, al contrario de las agujas del reloj para despertar el espíritu. La iglesia se activará y comenzará la verdadera dimensión del templo que nos permite acceder a una energía que trasmite una energía superior y abrirse a otro plano de conciencia. Este recorrido interno es un símbolo de preparación interior del alma antes de acceder a la luz, que se encuentra al traspasar el umbral del templo. No sin hacerlo de la mejor forma posible que es dar tres golpes en un lugar preciso de la puerta de entrada para abrir la iglesia a nuestra conciencia. Y después acceder al interior situarse bajo la clave de su bóveda y llenarse de energía, sentir la espiritualidad y recogimiento que envuelve el templo, es algo que te sorprende e inquieta aun cuando no se crea en ello.                El peregrino percibe al atravesar el umbral que está entrando a un lugar por cuya puerta se cruza la sutil frontera de nuestro mundo a otro plano dimensional. La iglesia se orienta en dirección sureste. Su núcleo central lo conforman ocho lienzos. En los muros exteriores se alternan ventanas caladas y ciegas. Tiene dos puertas de acceso, la del norte frente al camino, muy decorada, y otra más sencilla hacia poniente. Eunate fue siempre un templo dedicado a la Virgen María, aunque la que podemos ver en la actualidad es una reproducción moderna, el templo siempre estuvo presidido por una talla románica de la Virgen con el niño de finales del siglo XII desaparecida en la actualidad. 

Cierta hipótesis no comprobada aún apunta que Eunate, fue un centro de adoración mariana desde tiempos inmemorables y que hubo una Virgen Negra; Nuestra Señora de Eunate que desapareció en el tiempo. 

En la iglesia no se han encontrado signos de reconocimiento o que se identifiquen claramente con los templarios. 
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Aunque parece que estas señales sí que las tuvo, según está escrito en un documento de 1520: 

“Tiene diversas cruces en campo colorado en las paredes de la dicha iglesia de la parte de dentro”. 

Pero como casi siempre ya se cuidaron los inquisidores de hacer desaparecer los distintivos del Temple. Sin embargo, lo que no han podido borrar es que Eunate posea en sus piedras una auténtica aula del conocimiento iniciático: las singulares marcas de los constructores. 

Entre los signos grabados en sus piedras figura el “ábacus”, bastón de mango espiral, utilizado tanto por el Maestro de los compañeros constructores como por el gran Maestre del Temple.  
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La segunda marca cruciforme que aparece en otros edificios templarios   como   el   castillo          del Temple en Tomar (Portugal), la iglesia del Temple en Londres y la rotonda del Santo Sepulcro en Pisa.
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Pero todavía existe una tercera marca tal vez la más curiosa y misteriosa. Se trata de una que en el medioevo simbolizaba a la torre del juego del ajedrez. Esta se repite en la capilla del citado castillo de Tomar, en las iglesias del Temple de Laon y Metz, en Francia, y de nuevo en el Santo Sepulcro templario de Pisa y en Tarragona aparece en una pila bautismal octogonal en una antigua casa del Temple.
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Eunate tiene múltiples explicaciones y sensaciones, una para cada persona que acude a visitarla. No existe una verdad absoluta, ni histórica por falta de documentación ni esotérica porque como su nombre indica, es la de las cien puertas o cien formas diferentes de sentirla. Queda fuera de toda duda que la iglesia hacía las veces de cementerio, es lo más lógico según mi criterio y fuera de toda polémica; peregrinos, caballeros templarios, compañeros constructores y en los últimos tiempos los cofrades fueron enterrados allí y quién sabe si tendrá razón la leyenda y hasta alguna reina reposa para siempre allí. Esta leyenda tal vez la más curiosas que encontramos en relación con los enterramientos de Eunate, es la que dice que el rey Salomón entregó a los templarios los restos de la reina de Saba para que fueran enterrados en el Camino     de Santiago. Esta reina está documentada casi exclusivamente en la Biblia y se la conoce por su relación con el rey hebreo con el que habría tenido un hijo llamado Menelik I y por la riqueza de su reino en la península arábiga donde habría albergado la Arca de la Alianza durante un tiempo. 

 Para mantener en secreto el lugar del enterramiento el rey Salomón entregó a los templarios un código secreto que dicen está esculpido en los pórticos gemelos de Eunate y Olcoz.  En relación con esta vieja y sorprenderte leyenda, se sostiene que la capilla fue fundada para el reposo de una reina cuyo nombre no se habría conservado, lo cierto es que en los días de las reuniones rituales los cofrades estaban obligados a rezar responsos ante el lugar en que según la tradición se encontraba su sepultura. 

Es curioso que esta leyenda gozó de una gran credibilidad e incluso en algunos momentos se utilizó como prueba en juicios. Así ocurrió en 1520, cuando se produjo un litigio entre los cofrades y los clérigos de Puente la Reina, ya que estos últimos reclamaban para su iglesia los diezmos     y primicias de Santa María de Eunate.

Los cofrades argumentaron “que fue y es voz y fama pública que antiguamente, en el lugar donde se alza la iglesia solía haber unas cuevas de ladrones y montes espesos sobre el camino público, donde se perpetraban muchos maleficios, agresiones, homicidios, con gran escándalo.         Y entonces, gracias a cierta reina, se hizo erigir y edificar la iglesia de Santa María de Onate. 

Existe un documento de 1520 en la catedral de Pamplona, en la que se citan algunas de las numerosas sepulturas que se hallan, especialmente una a la que da más importancia por su tamaño y ubicación que corresponde a la reina o dama que hizo construir el templo. 

Los enterramientos se realizaban en el espacio ocupado por la arquería exterior. Se confirmó en las excavaciones de 1941-1942, cuando en los intercolumnios de la arquería se identificó diversos restos humanos. También entre las columnas del claustro y al pie de la puerta de entrada. 

A mí personalmente no me suena tan extraño que se hayan encontrado enterramientos con la concha de peregrino. Con toda seguridad una de las finalidades de Eunate sería facilitar el proceso de ascensión del espíritu de los fallecidos. 

Durante el Medioevo se celebraba en el equinoccio de primavera una romería desde Puente la Reina hasta Eunate, al más puro estilo celta, aunque no ha llegado a nuestros días el ritual que se llevaba a cabo, es muy posible que en él se efectuase una danza de entradas y salidas por cada una de las puertas. 

Este ritual vendría a confirmar la teoría que dice que Eunate se encuentra en el cruce de dos corrientes telúricas. Una de estas corrientes con dirección de Norte a Sur desciende de San Juan de Luz y pasando por las concentraciones megalíticas que se encuentran entre Lesaka y Oyartzun discurre por los dólmenes de Leitza y los cromlech de Ezkurra, atraviesa la sierra de Aralar hasta cruzar la capilla de Eunate y seguir hasta el Moncayo. 

La otra corriente con dirección de este a oeste procede desde el Aneto y pasa por el centro de San Juan de la Peña y del Monasterio de Leire, cruza también por Eunate y se interna en la zona megalítica de Alava, Santa Cruz de Campezo, el Villar y La Guardia dirigiéndose hacia el oeste.







LOS PORTICOS GEMELOS

A escasos kilómetros, en la localidad de Olcoz, la iglesia parroquial de San Miguel presenta una portada que es réplica exacta, pero invertida de la portada de Nuestra Señora de Eunate. Como si hubieran sido concebidas para mirarse cara a cara. Presenta las mismas imágenes que las de Eunate, salvo dos, un cisne y un pájaro con cola de serpiente. En esta portada aparece también una cara con doble espiral y grabado sobre la columna interior derecha un cordero. 

Entre las imágenes de ambas portadas destacamos la de un caballero que viste el hábito templario larga túnica y capa cerrada por un broche en forma de serpiente, apoyando su cuerpo sobre un rostro grotesco que saca la lengua. Sobre este interesante misterio se han formulado toda clase de teorías, una de ellas es que por razones que se desconocen una portada de Eunate la que correspondería con la puerta sur fue trasladada a la iglesia de Olcoz. 

Dice la leyenda que cuando se iniciaron las obras de la iglesia de Santa María   de   Eunate, la labra  del  pórtico  le  fue encargada a un maestro cantero miembro de la comunidad templaria. Llevaba ya muy adelantado su trabajo en el pórtico y por alguna razón que se desconoce el maestro cantero ha de ausentarse. 

Ante la prolongada tardanza del maestro los caballeros templarios se ven obligados a recurrir a un viejo cantero, hijo y nieto también de canteros que habitaba en el valle. 

Éste, poseedor sin duda de poderes sobrehumanos concluye la obra con una prodigiosa celebridad y perfección digna del maestro cantero ausente.
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Al cabo de un tiempo éste regresa y airado increpa al comendador templario quejándose de que le hayan usurpado su obra. El comendador adusto guerrero templario para castigar la vanidad del constructor le emplaza a levantar otra portada comparable a la del viejo cantero en el mismo plazo que aquel empleó para terminar la suya: tres días. Desesperado ante lo irrealizable de la empresa y viéndose perdido se dispone a invocar al diablo si hace falta. 

 Vaga el maestro constructor atormentado por el bosque buscando a la bruja “lamiña” que habitaba en las fuentes del río Nekeas. 

Esta compadecida le ofrece sus servicios y el secreto mágico que resolverá su difícil problema. Eran vísperas de San Juan y siguiendo su consejo el maestro constructor se oculta junto al río Robo hasta que ve llegar una gran serpiente que cada noche sanjuanera acude para bañarse ritualmente. Antes de zambullirse el reptil deposita en la orilla con sumo cuidado un objeto que trae guardado en su boca, es la piedra de la Luna. El maestro cantero esperó que la serpiente se hubiera alejado y recogiendo la piedra huye con ella a toda prisa.  Llena el cáliz de oro con el agua fecundante del Nekeas, introduce en ella la piedra y presto alcanza la puerta de Eunate. Frente a la puerta previamente ha levantado un tosco pórtico sin labrar. El monje aguarda a que la luna alcance su máximo esplendor y en este momento descubre el poder de la piedra, el agua y el cáliz, sobre esta conjunción la luz lunar en la más mágica noche del año realiza el conjuro de los deseos del maestro constructor. Al instante los caracteres de la portada de Santa María se ven reproducidos en las piedras del pórtico de enfrente. 

Pero la emoción del instante ha hecho estremecer la mano del maestro cantero y a provocando alguna pequeña diferencia. El oficio de espejo de esta función de elementos, luna –cielo, piedra-tierra, cáliz-sangre, fuego y agua. 

Ha realizado el milagro remendando la puerta sí, pero repitiéndola invertida. Al día siguiente aún deslumbrada la población por el portento, del viejo cantero que acude puntualmente cada mañana a disfrutar de la belleza de su creación, se encuentra la nueva portada delante de la suya, encolerizado, le atiza tal golpe que esta va volando hasta Olcoz, y allí permanece hasta hoy. 

Según el erudito escritor Don Rafael Alarcón considera que algunos de los protagonistas de esta leyenda se encuentran esculpidos en la archivolta exterior de ambas portadas. 

La bruja desde cuyo tobillo trepa la serpiente, el maestro cantero y el maestre templario con su capa quedan reflejados en la misma. 

 

 Punto de Partida Iniciático:





BAUTISMO TEMPLARIO

  Eunate significa “bien nacido”

Si el lugar era el preciso y los caballeros se hallaban en el espacio y en la hora sagrada, era el momento que los caballeros templarios comenzaran su ceremonia: se inicia el Camino y no hay comienzo en Eunate sin ritual de bautismo templario. 

Este sacramento sólo se podía recibir una sola vez. El bautismo es la primera iniciación por la cual el novicio era admitido en la Orden del Temple y de alguna manera incorporado a ella:

“Caballeros de la Orden del Temple, invito a los caballeros que han apadrinado al aspirante que pregunten si insiste y persiste en su deseo”. “Caballero guardián, dejad salir a los caballeros.”

El caballero guardián abre las puertas y los caballeros circulando siempre de izquierda a derecha, salen de la iglesia y se dirigen a la sala de reflexión. Se examinará la correcta disposición de todos los elementos del templo. Así como que todos los presentes fueran caballeros y que el templo estuviera custodiado y no hubiera profanos en el exterior ni en el interior. 

Los caballeros templarios se colocan en el centro del templo y el comendador se dirige al Ara.

Para el caballero el acto sacramental del bautismo que lo iniciaba en la milicia templaria le da la posibilidad para el cumplimiento de su misión. 

El agua bendita del bautismo utilizada conscientemente tenía como finalidad la de iluminar el aura. La bendición o santiguarse con ella, representa poner a la persona en resonancia con la iglesia o edificio ayudando de esta forma al camino iniciático o lo que es lo mismo a una apertura espiritual. También el agua bendita activa al santiguarse los chakras del ser humano. Antiguamente el exorcismo del agua era un rito que llevaba a cabo el sacerdote, pero fue suprimido por el Concilio Vaticano II.

El bautizo templario estaba relacionado con los cuatro elementos de la naturaleza.

“Agua” es origen y vehículo de toda vida, es símbolo de fecundidad y fertilidad universal. 

Es elemento ritual para la purificación.

“Tierra” es símbolo de regeneración. Realiza la función materna, ella otorga y da la vida.

“Fuego” simboliza la acción purificadora e iluminadora se identifica con el poder de la Luz.

“Aire” (aliento o soplo divino) con la identificación del yo superior, símbolo del espíritu y del Verbo, que es el mismo soplo.

¡Ahora es la hora!

¡La hora es ahora!

De empezar el Camino!
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 Puente la Reina

  (El Camino de Santiago en la Navarra Templaria)

 

A finales del siglo XI, con las luchas entre el Reino de Pamplona y el de Castilla como escenario, el rey Alfonso I el batallador desarrolla su política de repoblación contra el amenazante y peligroso enemigo común musulmán, dando carta puebla a una población de francos para que vinieran           a establecerse en los márgenes del río Arga en el emplazamiento de la antigua aldea vasca de Gares. La población se asentará definitivamente, gracias al fuero concedido en 1122 llamado Fuero de Estella. En 1131, Alfonso el Batallador hace testamento cuando se hallaba en el cerco de Bayona, teniendo efecto tres años más tarde al morir el rey en la batalla de Fraga.

Por este testamento el rey divide el reino             de Navarra entre las ordenes de San Juan de Jerusalén, llamados Hospitalarios, la Orden del Santo Sepulcro y a la Orden del Temple, cediendo también a éstos su caballo y sus armas. 

La Orden no entró nunca en posesión del testamento como tal, pero recibió a cambio diversas posesiones en la comarca. Sancho el Sabio de Navarra concedió a los templarios los terrenos de Fontellas y el monasterio y hospital de Ribaforada y en 1171 les donó la villa de Aberin, cerca de Estella, donde tuvieron importante encomienda.  El dicho fuero que otorgó Alfonso el Batallador fue ratificado veinte años después por García Ramírez IV el Restaurador (cuando recuerda «illam meam villam uetulam, quam dedi fratribus Militie Templi Salomonis» 

(Aquella mi villa vieja que di a los fratres de la Milicia del Templo de Salomón). 

Empezamos este Camino de Santiago en clave templaria en el pueblo navarro de Puente la Reina donde se forma el punto de confluencia de los distintos caminos que conducen a Santiago de Compostela que desde Somport y Roncesvalles llegan a la localidad Navarra para transformarse en uno. Dice el Códice Calixto: “Cuatro son los itinerarios que conducen a Santiago y que, en Puente la Reina, en tierras españolas, confluyen en uno solo”. 

En el año 1142 la Orden del Temple se instaló en Puente la Reina. El pueblo en principio era tan sólo una calle que conducía al puente. Formada por una iglesia y un hospital pertenecientes a los templarios, varios edificios y diversas fondas.  

El citado puente fue mandado construir probablemente por Doña Mayor para el paso de los peregrinos el siglo XII. Sigue siendo uno de los puentes medievales mejores y más famosos del Camino de Santiago. Realizado en piedra su longitud es de 110 metros, por donde discurre   una   calzada   de   cuatro   metros  de anchura, mientras que está sostenido sobre seis arcos de medio punto y cinco pilares. En él se guardaban imágenes para la devoción de los peregrinos. También consta la existencia de un crucifijo y una cruz de piedra, así como un lugar destinado a las limosnas que peregrinos y visitantes destinaban a los presos de la cárcel. Todavía conserva la puerta que lo comunicaba con el recinto urbano. En el centro había una hornacina o pequeña capilla en la que se veneraba una imagen de la Virgen del Puy, donde se sitúa la leyenda del txori (el pajarito, en euskera). Según cuenta la leyenda esta imagen recibía de vez en cuando la visita de un pajarito que le quitaba las telarañas con las alas y le lavaba la cara de la imagen de la Virgen con su pico después de recoger agua en el río Arga.  

El día que aparecía el pajarito replicaban las campanas sin cesar y tenía lugar una solemne misa dedicada a la Virgen del Puy. Hacia 1834 la torre central del puente fue derribada y la imagen de la Virgen se trasladó a la parroquia de San Pedro.
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IGLESIA TEMPLARIA 

DEL CRUCIFIJO

A la entrada de Puente la Reina en el antiguo barrio de Murugaren se encuentra la que originariamente llamada iglesia de Nuestra Señora de los Huertos y centro de la encomienda de la Orden del Temple, allí se encontraba la sede principal del Comendador de Navarra. 

La construcción atribuida a los templarios posee dos naves una románica y otra gótica. 

 Primero se edificó la nave mayor en estilo románico y en caracteres arcaicos. Posteriormente se levantó el pórtico y la portada, llena de signos en piedra románicos con arquivoltas que son de la época del gótico inicial. Ésta primera es muy sencilla, con bóveda de cañón, ábside semicilíndrico y está presidida por una talla de Santa María de los Huertos. 

      La portada, también románica, tiene una abundante ornamentación incluyendo las conchas de peregrino talladas en piedra. La ornamentación representa la muerte y la resurrección. No es por casualidad, siempre existe un mensaje, en este caso nos lleva a explicarnos el misterio del porqué después de hacer cualquier excavación en las iglesias o cementerios donde hubo posesiones templarias siempre se han encontrado los restos de los caballeros sin sarcófagos, enterrados en la propia tierra y siempre en la postura boca abajo, a veces con su espada como único acompañante.  La muerte y la resurrección siempre están presentes en la vida del templario.

Más tarde se construyó una segunda y pequeña nave. En su interior nos encontramos un impresionante crucifijo de origen germano donado por unos supuestos peregrinos, aunque lo más probable es que fueran templarios los que trajeran de otras tierras para que reposara en Puente la Reina. El crucifijo está clavado en un madero donde los brazos laterales forman una Y, en forma de pata de oca, símbolo de reconocimiento de las antiguas fraternidades de los constructores. 

El palo central se prolonga hasta la altura de los brazos y, coronándolo todo, el símbolo de la vida trascendente, de la iniciación por excelencia: la Pata de Oca o runa de la Vida. 
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Cuando marches de Puente la Reina y tus pies coloques sobre el puente románico deberás saber y sentir que estás dejando atrás al pasar el puente de una orilla a otra una villa templaria que de una manera u otra te ha impregnado si has estado atento o sensible con ese espíritu del Temple. Has estado bajo protección de los caballeros templarios y como punto de encuentro de todos aquellos que tan bien desempeñaron su misión: la de vigilar y proteger al peregrino de todo mal que le acechara fuera físico o espiritual. Tenemos todos los elementos para reconocer Puente la Reina como un enclave mágico templario y que el Crucifijo de la Pata de Oca no sería más que un eslabón en la extensa y complicada cadena de la tradición del Temple.
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Dividimos en tres los tramos espirituales del Camino.

 El primero:   





EL VIAJE DEL CUERPO

(De Puente la Reina hasta Burgos)





ESTELLA

Estella la antigua Lizarra ciudad rodeada de montañas y a orillas del río Ega. Nació como población para la peregrinación y al servicio de los peregrinos. Los juglares de la edad media la llamaban “Estella la Bella”. La concesión del rey Sancho Ramírez del Fuero de Jaca (1090) consta de una serie de normas en las que trataba           de favorecer el asentamiento de  pobladores,     de origen francés. Surge un primer núcleo                 de habitantes, en su mayoría oriundos de las actuales regiones francesas de Auvernia y el Limousin, organizados en torno a la iglesia de San Martín (hoy desparecida), en la orilla derecha del río Ega, extendiéndose a partir del siglo XII, a la orilla izquierda del río, surgiendo así nuevos centros de población como el de San Miguel. Estella poseía ya en 1236 ordenanzas de mercado en la época medieval. 

“Inde Stella que pane bono et obtimo vino e carne et psicibus fertilis est, cunctisque felicitatibus plena” 

«Fértil en buen pan y excelentísimo vino, así como en carne y pescado, y abastecida de todo tipo de bienes» (Códice Calixtino).

El Temple no desaprovechó la oportunidad          de estar presente en esta población dedicada de pleno al Camino y desde allí desarrollar un plan concebido y estudiado de antemano.  El Temple no desaprovechó la oportunidad de estar presente en esta población dedicada de pleno al Camino y desde allí desarrollar un plan concebido                  y estudiado de antemano. Era en Estella donde antiguamente se proporcionaba al peregrino la credencial de su peregrinar. Dos iglesias asociadas al Temple existen en Estella que trasmiten tradición templaria por todas partes. 

Son las de San Miguel Arcángel y Santa María de Rocamador.
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La iglesia de San Miguel Arcángel fue construida hacia finales del siglo XII. Su estratégica ubicación en el barrio del mismo nombre, sobre la cima de un escarpe rocoso conocido como La Mota, la hace ser un enclave de carácter defensivo. 

La portada norte de estilo románico y de increíble riqueza ornamental. Lo más interesante que tiene son los relieves de ambos lados de la portada, donde puede verse a la derecha una escena de la resurrección y a la izquierda la lucha del Arcángel San Miguel. Y la Rocamador, una iglesia de inequívoca influencia templaria, es de estilo románico y reconstruida en los siglos XVII y XX debido a su mal estado. Situada extramuros en la salida hacia Logroño, conserva su cabecera semicircular original, con canecillos de un simbolismo muy significativo. Utilizada como hospital de peregrinos, posee en su interior una imagen medieval de tradición franca. De hecho, fueron monjes franceses los que trajeron la imagen de la Virgen de Rocamador para devoción de los peregrinos de Santiago, que seguro la instalaron aquí en memoria a la imagen que se veneraba al otro lado de los Pirineos (Notrê Dame de Rocamadour). Después de la disolución de la Orden del Temple y la desaparición de los templarios de Estella, llegó su decadencia. El día 6 de marzo de 1328, los habitantes de Estella exaltados   por las homilías del franciscano fray Pedro de Ollogoyen, aprovechando la muerte y consiguiente vacío de poder dejado por la muerte del rey Carlos I, atacaron la judería, la tercera más importante del reino tras Pamplona y Tudela. 

Todo esto nos da idea de lo que pudo ocurrir después de la disolución de la Orden del Temple y que este hecho rompió la armonía que establecía el reparto de poder.   
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    LAS ENCOMIENDAS TEMPLARIAS

 La organización de la Orden del Temple se basaba principalmente en la encomienda, estas se encontraban situadas de dos en dos: encomienda y casa hermana, generalmente bastante cerca una de la otra, aunque en pueblos

diferentes con la finalidad de que los templarios estuvieran en contacto permanente, así como los comerciantes y peregrinos que se desplazaban por esos caminos, la mayoría de las veces, en peligro constante, de este modo estaban protegidos bajo el manto del Temple. 

 La encomienda era un recinto cuadrangular, frecuentemente rodeado de un foso, dentro del cuadrado se encuentra separada de las demás construcciones por un grueso muro, la gran casa o casa conventual que era donde se alojaban los caballeros templarios. Esta tenía dos pisos y dentro de ella o accesible desde la casa se encuentra la capilla particular de los templarios. Dentro del propio cuadrado se encuentra el albergue y las dependencias para el personal que allí trabajaba. En la encomienda se siembra, se cultivan los terrenos, se enseña y se organizan cofradías de artesanos, carpinteros y albañiles. Cada una tenía a su cargo casas de explotación agrícola a las afueras de la propia encomienda.        Los templarios tenían un ejército abastecido desde sus propias encomiendas, es decir eran completamente autosuficientes. 

Una encomienda tiene siempre un asiento territorial que constituye un elemento básico.

 La formación de este patrimonio territorial se logra mediante donaciones, compras y aportaciones. Las encomiendas constaban además de otros elementos inherentes a la tierra uno de ellos es la existencia de vasallos. Otros eran la recaudación de diezmos, derechos de pan y de ganado, de colmenas, de la corta de los montes, diezmos      de los cazadores y de los ballesteros, de los pescadores, de los molinos, todo ello rentaba tanto como las dehesas que formaban en patrimonio territorial de la bailía. 

 En cuanto a los cultivos no había un régimen especial, adaptándose a los sistemas imperantes en cada zona. La existencia de corrales y palomares nos dice la importancia de los animales tanto en las labores agrícolas como en la alimentación. Las explotaciones constaban de un conjunto de edificaciones necesarias para su organización: molinos, graneros, corrales, palomares etc. Los derechos eclesiásticos se derivaban del patronazgo que los templarios ejercían sobre determinadas iglesias bien gracias a que las habían construido o por haberlas recibido como donación. Donaciones que proporcionaban beneficios a quien las daba como los castillos fronterizos o los territorios destinados a su repoblación. Estaban también las que eran donadas para la noble causa de la Orden del Temple. Un ejemplo de la organización de las encomiendas sería la villa de Aberin, encomienda hermana de Estella donde cerca de la iglesia de Nuestra Señora de Rocamador, desde donde parte el camino que antiguamente llevaba a la encomienda templaria de Aberin, que el rey Sancho el Sabio de Navarra concedió a los templarios en 1171. En cuanto a la primera cita documental de esta encomienda, es de fecha del 1225, aunque anteriormente, en 1184, algunos caballeros templarios de Aberín estuvieron presentes en el capítulo general de Aragón (1184). También consta la iglesia templaria de Aberín en una bula papal de Inocencio IV del 11 de septiembre de 1249. La iglesia de San Juan Bautista aún conserva una verdadera joya arquitectónica que es del siglo XII. Su planta se compone de una única nave de cuatro tramos, separadas por columnas adosadas con capiteles de profusa decoración. Posee un ábside semicircular con tres ventanas abocinadas de arco de medio punto doble, que se apoyan sobre columnas con capiteles.  Como encomienda nos da fe de su importancia los documentos conservados que nos indican los siguientes comendadores de Abérin: 

Aimerich de Estuga (1225), M. de Pertusa (1230), Arnalt Garín (1234, 1247), Bernart de Montlor (1257), Gillem de Alcalá (1258, 1266 y 1270), Sancho de Tena (1262), P. de Montpalau (1263, 1265), Arnalt de Castelví (1275, que fue luego comendador de Castellonte entre 1283 y 1306), Remont de Sant Aniol (1287), Pere Zarradorta (1295, 1296), Tomás (1304). 

 

 Torres del Río

   (Iglesia octogonal)

 La iglesia del Santo Sepulcro se encuentra en la localidad de Torres del Río. Fue erigida en torno a 1170. También aquí carecemos de documentos que acrediten su pertenencia a la Orden del Temple, sólo existe la tradición popular y el simbolismo de este templo, único en la Península Ibérica con una singular estructura de planta octogonal tan típica de las edificaciones templarias, se asemeja al tipo de planta de Eunate, aunque la de Torres del Río conforma un octógono regular. Muchos son los misterios que nos dejaron sin desvelar los caballeros de la Orden del Temple, entre ellos uno de los más intrigantes es el de introducir algún elemento octogonal en sus construcciones sagradas. Iglesias, ermitas y edificaciones repiten por toda Europa este elemento ornamental. No por casualidad el trovador templario Wolfram Von Eschembach escribía en uno de sus poemas 

“Y el templo del Grial simulaba la forma radiante del octógono.” Este octógono representa el enlace entre el cuadrado y la curvatura de la esfera. 

Es sabido que en las ciencias sagradas el cuadrado estaba relacionado con la tierra por sus cuatro elementos, (agua, tierra, fuego  y  aire)  o  sus cuatro puntos cardinales (Norte, Sur, Este y Oeste) por eso, casi siempre se utilizaba en el románico como base de la columna que se unía al arco o al círculo situado en lo más alto del templo. La forma circular, por su perfección, se refería al cielo, a la existencia divina del universo. 

El octógono era así, “la unión entre el cielo y la tierra”, permitiendo el tránsito de espíritus y de      la magia ceremonial. El octógono aparece muy relacionado con la cruz de ocho beatitudes que portaban los caballeros templarios y el alfabeto hermético que utilizaban en sus transacciones económicas y en sus mensajes o comunicaciones internas. Se encuentra, no solo en los muros de los castillos e iglesias, en las criptas secretas       de sus edificaciones, sino también en sus documentos y otros caballeros la llevaban colgada al cuello como distintivo de la Orden y talismán mágico.
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La iglesia del Santo Sepulcro su estructura, composición, y simbología nos dice que este edificio con toda seguridad resultaba un lugar ideal para ser utilizado por los templarios como retiro espiritual, como descanso temporal en el Camino de Santiago o para su jubilación como “Pobres Caballeros de Cristo”. 

 Las paredes, carentes de decoración y sus medidas armoniosas nos arrastran a la percepción de un universo espiritual plasmado en símbolos pétreos. El conjunto majestuoso crea una poderosa sensación de recogimiento de místico silencio. Es un lugar de profunda interiorización que nos introduce a la contemplación. 

Toda persona que contempla la figura que ofrece esta iglesia pronto reparará que en ella todo está orientado a la verticalidad y conduce a la elevación, todo nos eleva la mirada y el espíritu hacia los cielos. Precisamente en las alturas de esos muros desnudos están los signos didácticos del edificio: la bóveda y los capiteles. La bellísima cúpula tiene nervaduras en estrella de ocho puntas, sugiriendo inspiración musulmana y evocando las fórmulas arquitectónicas de la gran Mezquita Aljama de Córdoba. Esto nos hace pensar que aquí trabajaron artesanos moriscos o mozárabes. Pero esto no es de extrañar porque sabemos que la Orden del Temple gracias a su línea sincrética aprovechó las enseñanzas arquitectónicas orientales adaptándolas a sus necesidades constructivas a través de sus propios obreros y artesanos. 

 Después de todas estas impresiones imaginémonos entrar en la iglesia en penumbra y encontrar en la pared del Este una gran cruz templaria de color rojo y denominada de las ocho beatitudes como la reflejada en la cúpula. Al Oeste un gran estandarte cuadrado mitad negro y mitad blanco. En la pared del Norte una representación del templo de Salomón, igual esquema de estructura de planta octogonal. Y en la pared Sur un sello templario representado por los dos caballeros montados en un solo caballo. Esto nos crea la posibilidad de acceder a una realidad distinta, transformadora de su ser profundo a través de la unión efectiva con el espíritu vivificador.

La Torre: Retiro espiritual 

  Según mi opinión esta torre servía para desarrollar un proceso iniciático en el cual los hermanos templarios que lo desearan permanecían tres días y tres noches en la torre cada día en un nivel. Para empezar este proceso se llega a una escalera de caracol de piedra.  

Se accede a la escalera por una pequeña entrada protegida por una reja, justo enfrente al altar.  Subiendo los peldaños triangulares nos encontramos con los tres nichos o cámara iniciáticas que se abren a cada vuelta de la espiral. El del primer nivel es el más sencillo. La primera noche transcurría en la cavidad más baja en una especie de sarcófago de piedra y en posición encogida. 

El segundo presenta una mayor decoración, y luce una pequeña y esbelta columna, pero se continuaba en posición encogida y en el último apreciamos un amplio espacio y un minúsculo capitel con piñas. El último día sería el más cercano a la linterna o a la “luz” donde se encendía el fuego, anunciando el fin del retiro y la regeneración personal del caballero templario.
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 La vida cotidiana de los templarios en esta iglesia sus jornadas como sus obligaciones se dividen en horas canónicas. La primera obligación era honrar y conservar la iglesia templaria y comportarse dignamente en ella. La vestimenta descuidada o escasa estaba prohibida. Al menos cuando se canten las horas, hay que presentarse con el manto anudado al cuello. Cuando se llame a maitines, el templario se levanta, se calza, se pone su manto con la cruz roja el cual tienen que respetarlo y honrarlo. Los templarios se dirigen a la capilla. Puede permanecer en ropa de dormir, pero debe tener sus calzas y sus zapatos puestos y sobre todo el manto anudado con un cinturón estrecho. En la capilla, los caballeros templarios oyen cantar maitines. Deben rezar o escuchar trece padrenuestros y trece más por Nuestra Señora. Aunque en el capítulo XVIII de la regla de los templarios nos dice que: Aquellos que estén cansados no deben ir a maitines. 

 “Creemos, en tanto nos parece, que los caballeros cansados no deben levantarse para asistir  a maitines y consentimos que con              el consentimiento del maestre o del que tenga           el poder, que descansen y recen las trece oraciones ordenadas de suerte que el espíritu concuerde con sus voces según dice el profeta”. 

“Cantan al señor con sabiduría” (Salmo 46,8) o 

“Te cantaré en presencia de los ángeles” 

(Salmo 137,1). 

Cuando salgan de la capilla deben ir a las cuadras para ver a los caballos y dar las órdenes pertinentes a los escuderos. A continuación, pueden volver acostarse. Cuando suena la campana de primas, cada uno de los caballeros se levanta de inmediato, se viste, se calza y se dirige a la capilla, es el momento en que se celebra misa, que debe oírse con todo el respecto y con toda su extensión. Si había misas por la mañana se aconsejaba que las siguieran, aunque no les dispensará de escuchar las horas tercias y el ángelus. Esta era una de las disposiciones que regían la vida de los caballeros templarios que se encontraban en Torres de Río. 

 El capítulo primero de la regla del Temple nos dice de qué forma deben escuchar el oficio templario:

 “Vosotros que habéis renunciado a las voluptuosidades, así como los otros que por la salud de sus almas ejercen con vosotros durante un tiempo en la caballería al servicio del Señor con caballos y armas, todos vosotros debéis ser exactos   en escuchar con un corazón puro   y devoto los maitines y todo el servicio entero, según la institución canónica y la costumbre de los doctores regulares de la Santa Ciudad. Venerables hermanos, puesto que habéis despreciado la vida presente y no hacéis caso del tormento de vuestro cuerpo y habéis dicho adiós eterno al mundo y despreciáis el furor, por el amor a Dios, os conviene singularmente, después de           haberos alimentado y saciado del divino alimento y haberos fortificado y proveído de los preceptos del Señor después de la celebración del misterio divino, no tener ningún pavor a la aproximación del combate, sino estar preparados a recibir la corona.”

Si no pueden asistir al oficio, deben recitar varias veces la oración dominical.

“Pero si algún hermano se encuentra por casualidad alejado por las ocupaciones de la cristiandad en la parte de Oriente, lo que creemos puede ocurrir a menudo, nos ponemos de acuerdo y consentimos unánimemente que, no pudiendo en tal ausencia, escuchar el servicio divino, hará bien en decir por maitines trece veces la oración dominical y siete veces por cada hora, pero nueve veces en vísperas. Estando así ocupados en un trabajo saludable, no pueden asistir al oficio divino a la hora regular, pero, si se puede hacer, que no dejen pasar esta hora sin haber satisfecho su obligación.”  Lo que hay que hacer por los hermanos difuntos.

 “Cuando alguno de los hermanos de la casa pague el tributo a la muerte, que no perdona a nadie y que es imposible impedir, pedimos a los capellanes y a los clérigos que sirven durante un tiempo con nosotros al soberano Padre, en el mismo espíritu de caridad, que ofrezcan a Jesucristo de puro corazón y solemnemente el sacrificio de la misa para el descanso de su alma. Pero los hermanos que asistan y que orarán durante la noche para la salvación del hermano difunto, estarán obligados a decir cien veces la oración dominical hasta el séptimo día por el hermano fallecido y desde el día que sepan de su muerte, cumplirán el mismo número con un amor fraternal. Además, rogamos por un sentimiento de caridad y de misericordia y con una autoridad pastoral pedimos que se dé todos los días a algún pobre, hasta cuarenta días, lo que es necesario para su subsistencia en comida y bebida, como lo hacíamos con el hermano en el tiempo en que él vivía y como se debe hacer. En cuanto a las otras limosnas que se deban de modo indiscreto por aquellos que profesan una pobreza voluntaria al Señor de los Pobres Caballeros de Jesucristo, a la muerte de los hermanos, en la fiesta de Pascua y en las otras fiestas solemnes, las prohibimos absolutamente.”  







VILLAFRANCA DE LOS

MONTES DE OCA

Esta localidad se encuentra situada en la comarca de Montes de Oca, a 36 kilómetros de Burgos. 

Su nombre proviene de Auca (oca en latín) y fue sede episcopal hasta que se trasladó en 1075 a Gamonal y de ahí a Burgos. 

      A la salida de la pequeña población está la ermita de la Virgen de Oca allí se encuentra una gran fuente que, según la leyenda, brotó donde fue martirizado San Indalecio, discípulo de Santiago y primer obispo de Auca. Como reseña en Villafranca de Montes de Oca había una encomienda de la Orden del Temple y hospital para peregrinos donde hoy sólo queda una granja medio derruida. El porqué de esta encomienda templaria se debe a que esta población vivió parte de una de las etapas más temidas en la antigüedad por la existencia de bandidos y salteadores en los Montes de Oca. 

El Camino seguía y sigue entre montañas, siendo terreno apto para el bandidaje, como lo prueban las citas históricas que hablan de asaltos a peregrinos. 

Aún hoy, es frase conocida en Castilla: 

“Si quieres robar, vete a Montes de Oca”, con la que se protesta por cualquier precio abusivo. 

En los hospitales   de   las   zonas    montañosas    se acostumbraba a tocar la campana para orientar a los peregrinos entre la niebla o la lluvia. Existía la figura del monje templario que se dedicaba al cuidado y que estaba al cargo de la campana, debía conocer todos sus toques desde los habituales como era avisar para la comida hasta la forma de tocar cuando falleciera algún hermano o peregrino y por supuesto los específicos de la Orden del Temple.  

MÉDICOS TEMPLARIOS EN LOS HOSPITALES DE LA ORDEN DEL TEMPLE.

Fueron de los primeros en tomar conciencia de lo que suponía la civilización del islam y de su grandeza. También en entrever la incalculable perspectivas espirituales y materiales que podría aportar cooperar con esta tradición.





DIETA EN LOS HOSPITALES TEMPLARIOS

Dos panes, vino, carne tres días a la semana nunca en viernes, el resto eran verduras y pescado. Los que se habían sometido a una sangría podían tomar tres comidas para recuperar fuerzas. Un enfermo tenía derecho a que le sirvieran las comidas en la cama si lo deseaba. 

Se le daba una habitación individual a toda persona que enfermara de disentería, por vómitos o por heridas infectadas. 

Y a los peregrinos de paso una provisión de comida queso y manteca de oveja.  Era costumbre en algunos pueblos del camino sacar a los enfermos de casa al paso de peregrinos o templarios     para que los viesen y supiesen algún remedio para ellos.
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El segundo tramo espiritual 

en el Camino 





EL VIAJE DEL ALMA 

(De Burgos hasta Astorga)





CASTROJERIZ

Templarios, monjes y guerreros   

Aparece documentada por primera vez como Castrum Sigerici, aunque en documentos posteriores se modifica a Castro Xeriz, Castro Sorit, Castro Surit, Castrum Caesaris, algunos autores aseguran que fue fundada por Julio César. En el año 882 el capitán Núñez, repuebla la antigua población destruida por los árabes. 

En 1131 Alfonso VII logró anexionarla definitivamente a la corona de castilla. El castillo de Castrojeriz se encuentra encima de un cerro anteriormente había sido fortaleza celtíbera, romana y visigoda, desde él se pueden ver todos los pueblos limítrofes. Un cronista de la época nos dice que en este castillo se desarrollaron importantes y sangrientas batallas entre cristianos y árabes. Hasta hay algunos autores que derivan la etimología de Castrojeriz, de la denominación Castro del Xaraiz, que en árabe quiere decir sangriento. En él y por las dificultades de conseguir soldados y caballeros para la guerra, se crea el texto que fue concedido por García Fernández en el que se establece el grado de caballería villana, nobleza de   segunda clase, según   la   cual   se    podía alcanzar al grado de caballero con el simple hecho de acudir a la guerra con un caballo. Más tarde este privilegio se hizo general en castilla. Como podemos comprobar, Castrojeriz había sido una plaza militar muy fuerte para todas las órdenes de caballería de la época. 

La misión de los templarios se hacía patente en este lugar protegiendo los caminos a los peregrinos y ayudando a la defensa del territorio contra los ataques de las tropas musulmanas.

El castillo se encontraba rodeado por la muralla antigua de la villa, que tenía varias puertas como la de San Miguel, Santa Eulalia, Puerta del Monte y Puerta Sardina. En el pozo del patio del castillo existen posibles comunicaciones con los pasadizos medievales que, en más de dos kilómetros, excavan el subsuelo del casco histórico de Castrojeriz.  Los pasadizos, por su arquitectura, pertenecen al siglo XIII en plena época de la presencia de los caballeros templarios. Tienen bóveda con arco de medio punto, de cañón, con arcos ojivales. Hay razones para pensar que los pasadizos estén relacionados con y para la torre fortaleza de la iglesia templaria de San Juan Bautista. Castrojeriz tiene uno de los trazados urbanos más largos por los que discurre del Camino de Santiago con casi un kilómetro de longitud. En él se situaban varias iglesias, tres conventos, siete hospitales, hospederías, importantes comercios y mesones. 

Si nos aproximamos a Castrojeriz, viniendo de Hontanas a dos kilómetros de distancia, el Camino de Santiago pasa por debajo de los dos arcos ojivales que cruzan la carretera de lado a lado        y servían para proteger la entrada del monasterio y hospital de San Antón. La Orden de los antonianos es heredera de la de los hermanos de la limosna fundada a principios del siglo XI por nueve nobles caballeros del delfinado francés, el mismo número que los fundadores de la Orden del Temple. Desde su nacimiento tienen como misión la búsqueda de las reliquias de San Antonio, anacoreta en Egipto. Y en el Camino de Santiago la cura y cuidado de los peregrinos enfermos del fuego de San Antón (ignis sacer), llamado también fuego sagrado o fuego de enfermo. Los ciudadanos nórdicos y centroeuropeos en su caminar hacia Compostela pedían a los monjes antonianos que curaran sus extremidades gangrenadas. Años más tarde la ciencia médica descubre que el fuego de San Antón es una enfermedad vascular llamada ergoísmo y era provocada por la ingesta continuada de pan de centeno tan típico en el norte de Europa que al pasar los días se iba infectando por el hongo del cornezuelo (claviceps purpurea).  Estos reparten entre los peregrinos enfermos pequeños escapularios llamados taus, vino y sobre todo pan de trigo. Y así la enfermedad va mejorando hasta sanar del todo.   

Otras informaciones decían que les tocaban las heridas con la punta de un báculo en forma de tau.  En su crecimiento contactan con la Orden de los caballeros teutónicos y con los templarios. En esta extensión el Camino de Santiago y más concretamente Castrojeriz es uno de sus centros esenciales. De los antonianos se dice tenían una tradición iniciática semejante a la Orden del Temple, aunque hoy en día tenemos muy poca información al respecto.

                 IGLESIA TEMPLARIA 





DE SAN JUAN BAUTISTA

Llegando a Castrojeriz encontramos a la izquierda el convento de San Francisco del cual apenas sólo quedan algunos arcos en pie. Un poco más adelante llegamos a la plaza Mayor, que aparece porticada y allí la antigua iglesia de San Esteban, de la que apenas queda algunos restos sobre los cuales recientemente se ha construido un nuevo refugio de peregrinos. 

La iglesia-fortaleza templaria de San Juan Bautista se encuentra en la misma calle Real muy cerca ya de la puerta occidental de la población, dedicada a San Miguel. Enorme templo de tres naves y bóvedas con nervios de tradición gótica. 

En él se resalta su doble sistema de contrafuertes que parece más propio de una fortaleza que de un templo. Del exterior de la iglesia destaca la torre de carácter militar con cinco cuerpos y ventanales apuntados, está coronada por cinco pináculos. Construido en el siglo XIII, impresionan el ábside, la torre y el espléndido claustro gótico con un artesonado mudéjar. 

En los capiteles de las columnas hay cruces de ocho beatitudes sin duda de origen templario. Y por último en lo alto el rosetón, una estrella de cinco puntas.
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LA CABALLERIA TEMPLARIA 

En la regla primitiva Bernardo de Clarevaux nos decía: “Mejor sería no tener que luchar contra los infieles ni verter su sangre, siempre que pudiéramos protegernos o defendernos de sus ataques sin emplear las armas, más cuando éstos amenazan a la cristiandad y a su herencia espiritual, hay que evitar que la destruyan, aun oponiéndose a ellos con la fuerza de las armas”. La organización de la caballería templaria en las batallas contra los musulmanes obedecía a una estricta organización interna. Para mantener la cohesión de sus hombres durante la batalla y poder luchar codo a codo y no cada uno por su lado, estaban reagrupados alrededor del Maestre y el beaucens o bandera templaria que se hallaba en el centro de la tropa. El beaucens era la enseña de la Orden mitad negra y mitad blanca con la cruz roja de ocho beatitudes señalando el punto exacto donde se encontraba el grueso de las tropas templarias durante la batalla. El estandarte era protegido por los más expertos caballeros que se encontraban en el combate. 

Estaba terminantemente prohibido retirarse o huir sino era por orden directa del Maestre. Como dato hay que decir que de los veintitrés grandes maestres que tuvo la Orden del Temple, cinco murieron en combate y uno murió prisionero de los musulmanes al ser consecuente con la norma templaria de no pagar nunca rescate por ninguno de sus caballeros fueran del rango que fueran. 

 El ajuar militar templario consistía en una cota de mallas de cuero que tenía insertadas anillas de metal, esta cubría los hombros, el cuello, el torso y la espalda. El yelmo, que cubría la cabeza con abertura frontal. Un casco que cubría la cabeza por su parte posterior. Unas calzas de malla y zapatos. Llevaban una espada recta con doble filo llamadas de una mano. Con toda seguridad portaban marcada la cruz de ocho beatitudes        y algunas llevaban inscrita la divisa de la Orden del Temple “Non Nobis”. 

 Estas espadas debían de pesar entre 1.300 y los 1.600 gramos y su longitud no superaba los 85 cm. Llevaban una lanza de madera casi siempre de fresno y con punta de hierro. 

Se les daba también un escudo triangular de madera forrado en metal por su parte interior y en cuero por el exterior. Y, para terminar, poseían un puñal de combate, un cuchillo para la comida, y una especie de navaja.  

 

        VILLALCÁZAR DE SIRGA

 (Obra inacabada) 

En tierras de campos y a cinco kilómetros de Carrión de los Condes en la provincia de Palencia se halla la encomienda templaria de Villalcázar de Sirga. Una de las más importantes de las veintiocho encomiendas de la Orden del Temple en la corona de Castilla y única en Palencia.        Su origen se da en los asentamientos romanos de los alrededores de la ermita de la Virgen del Río. En documentación de 1069, se citaba a esta villa como Villasirga en referencia a la vía o camino que pasaba por sus cercanías. Este nombre en la época medieval ya nos lo dejó escrito y cantado Alfonso X “el Sabio” en sus Cantigas y se mantendrá hasta mediado del siglo XV, cuando los nuevos pobladores de la desaparecida encomienda templaria la llamarán Villalcázar de Sirga. Ambos nombres harán referencia a la Sirga, esto es, al sendero o Camino de Santiago que pasa por la Villa. El templo-fortaleza de Santa María La Blanca fue construido a finales del siglo XII, en la transición del románico al gótico y está hecha en cantería de piedra. Fray Juan Pérez fue el primer comendador templario de Villasirga por el año 1150 y que hizo realidad esta construcción, más parecida   a una verdadera   catedral   iniciática, terminada en parte hacia 1196 como se puede desprender de las citadas Cantigas.

 En el año 1307, en el capítulo que se celebró el 15 de mayo, el Maestre templario don Rodrigo Yáñez otorga a Cehegín. 

 Entre los caballeros templarios presentes se menciona a “frey Gómez Patinno, comendador de Santa María de Villasirga e de Valtadixa.” “Qui consueverunt habitare in baylina de Sancta María de  Villasirga et omnibus fratibus qui consueverunt habitare in bayliua de Villardixe.” 

 Y cuyas propiedades se repartían por toda Tierra de Campos como el significado de los nombres de la zona atestigua: Terradicho y riachuelo los dos con la terminación de los Templarios. Una citación de 1310 señala como residentes en la encomienda de Villasirga a tres freires templarios a los que sólo designa por su nombre de pila, Juan, Lucas y Rodrigo: “fratri johanni, fatri Luce, fratri Roderico, qui consueverunt habitare in bayliua de Sancta María de Villasirga.”. 

El proyecto inicial fue muy ambicioso, aunque nunca se completó, y recalcamos este hecho por la trascendencia iniciática de que apoyamos la hipótesis de que es una obra empezada pero nunca acabada. Tuvo una portada, en el lado occidental, llamada Puerta del Ángel, por donde salían los peregrinos para seguir su camino hacia Carrión de los Condes.  

En 1888 hubo un derrumbamiento de esa zona que arrastró la fachada, el pórtico y el coro. 

En 1890 se cerró con un muro y fue rematado con algunas esculturas de piedra pertenecientes al siglo XIII.
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En la fachada meridional está la entrada a la iglesia. Tiene un pórtico de un solo tramo que tiene la altura de la nave mayor y que no se terminó de construir nunca. Consta de cinco arquivoltas que están decoradas con ángeles, monjes y personajes con instrumentos musicales. 

En el interior del templo vemos que su planta es inusual y es de clara influencia cisterciense. Consta de tres naves más la cabecera que tiene cinco capillas. La nave central de mayor altitud y anchura que las laterales, cabecera triple            de ábsides y doble crucero. La cubierta es de bóvedas de crucería sencilla excepto en la capilla mayor y en la de Santiago que son estrelladas. Existen tres sarcófagos góticos. Originariamente estuvieron en la nave central del templo. De allí se trasladaron en 1926 a la capilla de Santiago, situada en el extremo sur del templo. 

 Uno de estos sarcófagos pertenece al infante don Felipe, hermano de Alfonso X y quinto hijo de Fernando III el Santo, quien murió en 1274 y fue enterrado aquí. El siguiente Sepulcro es de una dama, atribuido a la segunda y última esposa de D. Felipe, Doña Leonor Ruiz de Castro y Pimentel (hija del vizconde de Cabrera). 

 El   último   sepulcro   tiene la    inscripción   de “Aquí yace Juan Pérez” el mismo nombre que el templario fundador de Villasirga pero con toda certeza podemos decir que no era él, sólo coincide el nombre. Primero por lo lujoso que era el sepulcro, segundo por la heráldica inscrita            en el mismo y por último por el hecho de que en     el sepulcro, Juan Pérez tuviera un halcón en el brazo izquierdo cuando la regla templaria prohíbe explícitamente cazar aves con otras aves. 

Pudo ser un caballero importante pero seguro que no perteneciente a la Orden del Temple. 





UNA PUERTA DIMENSIONAL INACABADA

En todas las tradiciones existen edificios considerados sagrados. El motivo para la edificación de estos santuarios no es puramente devoto, sino que el motivo real es la creación de un instrumento para el despertar espiritual. Para que todo esto cumpla su función es necesario que los edificios estén construidos de forma adecuada y en el lugar preciso, edificando en lugares donde la tierra produce expansiones energéticas y corrientes telúricas o donde las atraiga del universo y que propicien una armonización de nuestros centros energéticos y un despertar espiritual. Ante todo, este edificio intentó ser un gran amplificador energético y una conexión del mundo visible y el invisible. 

“Una puerta a otra dimensión”

Esta iglesia tendría que haber sido la representación del cielo sobre la tierra. 

 Ser un lugar de regeneración espiritual situado sobre un punto evolutivo del ser humano. 

Por las causas que fueren nunca se finalizaron sus obras y en vez de aplicar la ley cósmica y la geometría sagrada se quedó en una obra inacabada. Según algunos autores, pero sin haber tenido ocasión de comprobar la validez de estas afirmaciones, aseguran la aparición de una piedra votiva representando a un caballero que se halló en 1945 cuando se desmontó  el retablo mayor para llevarlo a una exposición, encontrándose la piedra incrustada en la pared, detrás del mismo. 

Como ya hemos dicho en 1888 cuando hubo el derrumbamiento, el pórtico y el coro fueron tapiados sin muchos miramientos, lo que ocasionó la pérdida de diversas piezas que podrían desvelar algunos de los misterios que hemos hablado y que nos darían las respuestas necesarias a las incógnitas que nos invaden en estos momentos.
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CARRION DE LOS CONDES

 Templarios y judíos

Carrión de los Condes, se encuentra en el centro geográfico del Camino de Santiago. Población ubicada en plena Tierra de Campos y a orillas del río Carrión, su existencia consta desde el siglo X. Entonces era conocida por el nombre de su parroquia, Santa María. Contaba con dos hospitales para peregrinos. Era una villa rica en trigo, vino y carne como describió el Códice Calixtino. De época románica eran dos construcciones: la iglesia de Santiago y la de San Julián, de las que sólo se ha conservado la primera. Es posible, aunque falta documentación, que la iglesia de Santiago fuera templaria: 

P. Madoz recoge en su diccionario la presencia de la Orden del Temple y su asentamiento en la iglesia de Santiago. También García Guinea en su investigación sobre el románico palentino admite la posesión de la Orden del Temple. Del edificio que se halla junto a la plaza mayor queda un ábside y la portada de los pies. Lo demás es de la reedificación hecha en 1849 aprovechando materiales de la primitiva. El estallido de un polvorín durante la guerra de la Independencia, a comienzos del siglo XIX, destruyó buena parte del templo. La portada de los pies es rectangular dividida en dos cuerpos sobre la que se desarrolla un friso  escultórico  que da paso a la puerta del templo formada por arcos de medio punto apoyados en columnas decoradas. 

A destacar el Pantocrátor que preside el friso. Este es muy parecido al de Villalcazar de Sirga. Documentalmente sabemos que la Orden del Temple poseyó también un molino en la población y que éste fue derruido en 1432. Conocemos que Carrión de los Condes estaba configurada en la Edad Media por tres barrios: Santa María, Dentro Castro y San Zoles, a los que habría que añadir la judería, ubicada al Nor-Oeste de la parroquia de Santa María. Según los documentos medievales la Aljama (ŷāma’ al-yahud) que se denominaba al conjunto de judíos o musulmanes, era la institución jurídica que agrupaba a los judíos en las grandes ciudades españolas medievales. La propia minoría judía quería la separación en los privilegios legales respecto a la mayoría cristiana y sobre todo quería la autogestión que le permitiese conservar y practicar su religión y regirse por sus leyes.        Las juderías tenían puertas, aunque casi nunca estaban cerradas. 

 La vigilancia del call (Qahal) o judería se realizaba normalmente desde el exterior, a cargo de cristianos y en muchos casos fueron los mismos templarios que eran pagados por la comunidad judía. Crearon sus templos y su fossare judeorum (cementerio). 

Hasta nuestros días han llegado muchos de sus oficios: Secretario de Aljama, librero, médico, alfarero, trapero, platero, espadero, pergaminero, candelero etc. 

La ciudad medieval de Carrión de los Condes también destacó cultural y socialmente como demuestra la convivencia pacífica que durante mucho tiempo existió entre la comunidad cristiana y la judía primordialmente con una conexión especial con los templarios. Este hecho está reflejado en numerosos episodios históricos, uno de ellos sería que durante varios asedios a los templarios como el de Monzón, la comunidad judía se puso a ayudar a la Orden del Temple hasta las últimas consecuencias. Los templarios compartieron las fuentes judías de sabiduría, y en consecuencia conocían a la perfección las enseñanzas que recibieron de las aljamas. Junto a la “Torah” (los cinco libros de Moisés) de la tradición escrita.  La tradición oral supone el espíritu que permite la comprensión de los textos. Esta imagen nos sirve de fundamento para explicar la tradición oral de la Cábala, basada en los cabalistas que interpretan a lo largo de la historia el texto cerrado y transmiten de generación en generación los sentidos ocultos      de la escritura que conocieron los templarios. Estos pasan a la escritura a partir de la destrucción de Jerusalén, se escriben entre los siglos I y II         de nuestra era. Estos textos suponen la “Mishnah”, a la que se añade, entre     el siglo III y el V, el “Gemarah” y ambos componen el Talmud. Este es el primer bloque de comentarios de la escritura que se realiza a partir de la tradición oral. Entre los siglos VI y XII, a modo de prolongación del Talmud, se redactan los “Midrashim” o comentarios de los versículos de la Biblia. Otros muchos comentarios, realizados desde el siglo X, en Europa y representan el tercer bloque en la exégesis bíblica hebrea. 

Aquí situaríamos Sem Tob (lem Tób) de Carrión de los Condes al gerundense Nahmanide (S. XIII) y el Zohar (de finales del XIII en Castilla), todos ellos de gran importancia y difusión en la historia del pensamiento judaico. La “tradición oral” o Cábala va en todo caso íntimamente unida a la escritura, a la “Torah”; es lo que da a ésta su verdadero sentido. Por eso la lectura directa de la Ley está reservada a los maestros de la tradición y es preciso utilizar la ley oral (aunque se encuentre escrita) para comprender la escritura original. La Cábala es entonces el largo proceso de interpretación y transmisión de la Ley (Torah) que convierte en iniciados a los cabalistas que la reciben. Estos en definitiva reciben la transmisión del conocimiento. Y así desde el principio los caballeros templarios realizaron una profunda labor de investigación en diferentes fuentes judías del cristianismo, prestando especial atención al Libro de los Jueces que incluye el Canto de Débora. 

Estos conocimientos fueron estudiados y aplicados por los templarios sobre todo los relacionados con la astrología, ciencia que conoció un considerable desarrollo entre los judíos españoles. 





TERRADILLOS DE LOS TEMPLARIOS

Pueblo que se encuentra en la provincia de Palencia y a 378 kilómetros de distancia hasta llegar a Santiago de Compostela. El Rey Alfonso VIII en el año 1191 donó a la Orden del Temple esta localidad, junto al río denominado también Templarios. Existió en el siglo XII, un refugio de peregrinos que llevaba el nombre de San Juan, custodiado por los caballeros de la Orden del Temple. Hoy está totalmente derruido y tan sólo algunas piedras y algunos enterramientos templarios hallados allí dan prueba de su existencia. Terradillos de los Templarios aparece en las leyendas del Camino como que es el lugar donde se supone que está enterrada “la gallina de los huevos de oro” lo cierto es que esta gallina está asociada desde tiempos inmemorables con el oro, una creencia que en las leyendas templarias nos cuentan que, en el amanecer de la noche de San Juan, las gallinas con polluelos detectan los lugares donde están enterrados los huevos de oro. Estos siempre marcan el Alto Torbosilio.
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El Tercer y último tramo espiritual en el Camino 





EL VIAJE DEL ESPIRITU

(De Astorga hasta el final) 

 

Rabanal del Camino

Esta población leonesa está al pie del mítico puerto de montaña que lleva al pueblo de Foncebadón. Desde principios del siglo XI, encontramos en la catedral de Astorga la documentación de un lugar conocido como Rabanalles, que englobaba a Rabanal del Camino y a Rabanal Viejo. 

En el lugar, dotado de fueros por Fernando II en 1169. Con toda seguridad remonta sus orígenes a los templarios en el siglo XII. La Orden del Temple protegió en su día a los peregrinos en su dura subida al monte Irago, los cuidaba y les dejaba reponer fuerzas en su hospital antes de ascender hacia el pueblo de Foncebadón donde se adentraban ya en tierras bercianas. Los templarios también poseían un convento en la población hoy en día desaparecido. La reseña y confirmación histórica de las posesiones templarias la encontramos en un documento conservado en el archivo de la catedral de Astorga está fechado el día 9 de octubre de 1204. 

Atravesamos Rabanal siguiendo el Camino de Santiago que cruza el pueblo de un extremo a otro por la denominada calle Real y donde se encontraba el hospital de peregrinos que hoy      se identifica con una sencilla casa.
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  La Iglesia templaria de        Santa María de la Ascensión

Es considerada ejemplar único dentro del románicos leones.  Se levanta sobre planta rectangular de una sola nave con un ábside semicircular. A ambos lados de la nave se abren estrechas capillas. Una puerta que da a la sacristía parece ser que en su origen comunicaba con el convento templario. Su exterior es muy sencillo sin apenas decoración y se cubre con tejado a dos aguas.
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EL CONVENTO DE RABANAL DEL

CAMINO Y LA MUSICA DE






LOS TEMPLARIOS

En la Edad Media, la música tenía un carácter ritual. Las reglas dictadas por la tradición eran de obligado uso y el seguimiento por parte de los compositores tenía que ser estrictamente así, ya que consideraban que su obra surgía gracias a la intervención directa de la inspiración divina. 

Ellos eran tan solo meramente intermediarios de la conciencia superior que los inspiraba. 

 La música con la que los templarios acompañaban sus ritos está reflejada en las palabras que Bernardo de Claraval que escribió al respecto:

“El canto debe estar lleno de gravedad; que no sea ni mundano ni demasiado rudo y pobre...; Que sea dulce, aunque sin liviandad: que, mientras agrada al oído, conmueva al corazón; deberá aliviar la tristeza y calmar el espíritu irritado...”.

El espíritu de comunidad que se difundió por toda la cristiandad en forma de gremios, fraternidades y órdenes religiosas y militares como la templaria, también influyó de forma decisiva en la música. 

A estas comunidades y órdenes se incorporó o añadió la austeridad y la severidad de la música gregoriana que fue oficialmente la música religiosa de los cristianos. 

El canto gregoriano obtiene este nombre en honor al papa Gregorio I (San Gregorio Magno) quien comienza una reforma de la liturgia romana y también recopila y ordena todas las melodías religiosas existentes hasta entonces para darles una configuración más sencilla o llana. 

El canto gregoriano cuenta con varias características: su letra está en la lengua oficial eclesiástica; el latín. Se canta a capela. Su sistema musical es de ocho modos gregorianos. En su interpretación solo pueden intervenir voces masculinas. 

 Los monasterios que funda San Benito desempeñan el papel de verdaderas escuelas de canto. San Benito fija el oficio dividido en horas repartidas a lo largo de la jornada y de la noche. Concibió la regla en horas: Maitines, Laudes, Prima, Tercia, Sexta, Nona y Vísperas. 

Su finalidad es elevar el espíritu durante el rito ceremonial. 

Y alabar a Dios con música.

“NON NOBIS DOMINE,

NON NOBIS SED NOMINE, TUO DA GLORIAM”

(Himno y lema templario)

Durante los doscientos años que los templarios estuvieron presentes desarrollando su actividad, la música conoció una auténtica evolución. 

 Su artífice fue el benedictino Guido D´Arezzo quien estableció la notación pautada y el nombre de las notas. Sus aportaciones se encuentran en el Micrologus de disciplina artis musicae, en este tratado introduce la escritura sobre cuatro líneas que a finales del siglo XII se convirtió en el pentagrama. Gracias al D´Arezzo fue posible conocer tanto la duración, como la altura de cada sonido. Se añadieron los cantos a dos voces denominados organum, en los que el canto principal era acompañado por un tema paralelo. Inmerso en el canto principal se encontraban las siete notas de la escala, que resumían perfectamente el ámbito del mundo conocido, del universo y de la potencia divina. 

 La octava se correspondía con el octógono, con el círculo y con la cruz que representa a la Orden del Temple. La conservación de pergaminos con manuscritos musicales hasta nuestros días es escasa. Un ejemplo es el Ensemble Organum que da vida a manuscritos pertenecientes al siglo XII, conservados en la actualidad en el castillo de Chantilly. 

    Entre las interpretaciones cabe destacar el canto “Crucem sanctam subiit”, que exalta la enseña de los miembros de la Orden del Temple, una cruz de ocho beatitudes de color rojo.

  Algunos autores aseguran que en el Códice Calixto de un modo sorprendente aparecieron escondidas en el lomo de dicho libro 21 piezas musicales. Dicen que se trataba de un conjunto de cantos con finalidad litúrgica. 

Aunque desconozco su paradero y no he tenido acceso a los mismos de momento.   
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  LA CRUZ DE FERRO Y         MANJARIN

(El Temple actual)

    Una vez pasado Foncebadón se sube a la cumbre del monte Irago donde encontramos         la llamada Cruz de Ferro. Sobre un montículo de piedras que los peregrinos van depositando, se alza un tronco de roble de aproximadamente cinco metros de altura, rematado por una sencilla cruz de hierro de la que toma su nombre. Pudo ser colocada con el fin de señalar el camino cuando las frecuentes nevadas lo ocultan a la vista o con la intención de convertir en cristiana la tradición pagana, de origen celta, de depositar piedras en lugares simbólicos de los caminos hasta formar montículos. Estos se hacían en honor del dios Mercurio. Esta costumbre se cristianizó a partir del siglo XI tras colocar la cruz el abad Gaucelmo fundador del albergue de peregrinos y del hospital de Foncebadón y de Manjarín. Los gallegos a su paso hacia castilla, donde iban a trabajar como segadores continuaron con la tradición depositando una piedra a su paso. En todo caso la tradición es tirar una piedra de espaldas a la cruz para simbolizar que se ha dejado atrás el duro puerto, o que dejamos lo negativo de nuestras vidas en ese punto. En los últimos años la copia de la cruz situada en el lugar original ha  sufrido     varios   atentados, habiéndose cortado el largo palo que  la sostiene varias veces y  fue en diversas ocasiones sustraída la réplica de la cruz. 

La última vez fue el 24 de Julio de 1998.  

A unos pocos metros se levanta una ermita edificada en 1982, dedicada a Santiago. 

“Señor, que esta piedra que arrojo a los pies de la cruz salvadora, símbolo del esfuerzo de mi peregrinación, sea la que llegado el instante en que se juzguen los actos de mi vida, sirva para inclinar la balanza a favor de mis buenas obras. Amén.”
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MANJARIN

Aunque se desconoce y es improbable que hubiera asentamiento templario no podemos dejar hablar de este pueblo que es cuna del Temple moderno para unos o del último templario para otros. Hasta hace unos años este pueblo que se encuentra a 1.451 metros de altura y que nace a comienzos del siglo XI con el auge del Camino de Santiago y gracias al ya nombrado abad Gaucelmo, en él sólo quedaban un montón de piedras y todas las casas en penosa ruina, hasta que llegó Tomás Martínez de Paz, el caballero templario que dejo todo en la vida para irse a vivir en medio de la nada. 

Con la ayuda y colaboración de los miembros del círculo templario de Ponferrada se estableció en él. Fue inaugurado oficialmente el 27 de junio de 1993, y es de los pocos que está abierto todo el año. Y donde los templarios sacan a diario su espada sin filo velando el Camino. 

 El de Manjarín no es un albergue que destaque en comodidades y lujo, pero sí            que destaca por tener los signos de reconocimiento del Temple, sus estandartes y el beaucens con la Tau para poder mostrar algo tan esencial en el camino como es el espíritu templario de acogida, que demuestra la fuerza vital del Camino en el espacio-tiempo de una aldea donde ondea la cruz del Temple.  

Dos ocas saludan con sus graznidos recordándonos que ellas forman parte de la simbología del Camino. Cada vez que pasa un peregrino hace sonar la campana. Es maravillosa la sensación de saber que aquella campana que ha sonado para miles de peregrinos ahora está sonando para el que llega en esos momentos. Tomás Martínez de Paz cree que el peregrino es un ser que busca la luz interior y recorre el Camino según la conciencia de peregrinación y sacrificio. El Círculo templario defiende que los refugios son para socorrer, cuidar y defender a los piadosos peregrinos que se aventuran por promesa o creencia en el Camino de Santiago. 

Para recuperar el valor de lo que en otros tiempos fue una escuela espiritual.
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Existe una leyenda moderna o mejor denominarla un suceso extraño ocurrido en Manjarín contado por los hospitaleros del refugio:

“Eran las doce de la noche y vimos la silueta de un peregrino a una hora inusual, pues se recogen mucho antes del atardecer. A pesar de la poca luz que presidía la noche y el refugio comprobamos que era una mujer.  La acomodamos para que pasara la noche lo mejor y más cómodamente posible. A la mañana siguiente Tomás y los demás habitantes de Manjarín cuentan que se respiraba un ambiente especial en el refugio. 

La sorpresa llegó cuando la peregrina presentó su credencial, venía de Jerusalén. Llevaba seis meses andando. 

Habló lo justo y al despedirse les dijo:  

“Permaneced siempre aquí”.

La vieron perderse por la carretera que baja a El Acebo. Esa misma mañana, y en el momento de la oración, la página de la Biblia que se abrió al azar coincidió con un pasaje de la llegada de los ángeles peregrinos a la casa de Lot. 

Pasaron varias semanas y llegó a Manjarín un peregrino que les mostró un reportaje sobre apariciones. “Nos asombramos al comprobar que la cara de una de las vírgenes de aquel libro era la misma que la de la peregrina que llegó aquella noche del mes de julio”. 

No lejos de allí en Molinaseca se encuentra el refugio de peregrinos donde dicen se alojó el que sería el futuro Papa Benedicto XVI en el año 2000.  Tiempo después envió esta postal desde Montpellier para el hospitalero Alfredo. Yo no digo que sea o no el mismo Benedictino que cada uno llegue a sus propias conclusiones. Yo así lo escribo tal como lo supe y lo viví y como testimonio del revuelo y el eco que se produjo en la prensa local. Está claro que todo esto empezó cuando firmó como Louis Joseph futuro Papa Benedicto XVI. Pero ¿Cómo es posible que supiera lo que pensaba el Espíritu Santo mucho antes que el cónclave que lo iba a elegir?
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PONFERRADA

 Iniciación a Caballero y 

las Vírgenes negras

El castillo se eleva sobre una colina frente al puente que mandó levantar sobre el río Sil el Obispo Osmundo como paso a los peregrinos que iban a Santiago de Compostela y que dio nombre a Ponferrada (Pons-Ferrata). 

 Los templarios reciben el lugar por donación del rey Fernando II de León y Castilla en el año 1178. El castillo tiene más de 10.000 metros cuadrados de superficie, siendo por este motivo el más grande del Norte-Oeste de España. Estuvo en manos de los templarios hasta 1310, exactamente 132 años. Entramos en el castillo por el sur, deteniéndonos ante la puerta nos encontramos a la izquierda con el Bafomet que nos indica que en el castillo estaba el comendador. A la derecha la flor de lis, signo de la presencia del alquimista en el castillo. Levantamos la vista e identificamos la primera Tau de las tres que quedan en el castillo, como si nos diera la bienvenida con solemnidad, pero reconociendo nuestra propia búsqueda, y como dice la divisa:

“Poner siempre en vuestras casas las señales de reconocimiento”.  

 La cruz Tau, se asocia a la Teth que es la novena letra mágica en el orden kabalístico. 

La Teth es la representación del noveno sefira llamado Yesod (fundación). Demasiadas son las coincidencias si pensamos que nueve fueron los fundadores de la Orden y que pasaron nueve años desde la institución hasta la su aprobación en el Concilio de Troyes. Además, el sefira Teth se asocia a la serpiente: éste rige la sabiduría y el conocimiento misterioso, oculto y conservador.  

Astrológicamente corresponde al planeta Marte (dios de los guerreros), al número nueve (número del iniciado, teth es espíritu y materia) y al color rojo (distintivo templario).
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La Tau señaló y señala los lugares en que el conocimiento se daba e impartía en verdaderas aulas iniciáticas, donde los símbolos fueron depositados en lugares estratégicos. 

Otro objeto de gran importancia hallado en el castillo es la lápida de piedra que enmarca en relieve dos cuadrados iguales entrelazados dentro del polígono octogonal regular, la cruz Tau a su izquierda, y la rueda helicoidal, símbolo solar conocido como amuleto por los guerreros, que desde los tiempos más remotos aparecía en los cascos de los galos como signo profiláctico de peligros bélicos. A la derecha hallamos una estrella de ocho puntas que anteriormente se encontraba grabada en espadas y lanzas celtas. Actualmente dicha lápida se halla en paradero desconocido, aunque está representada en un cuadro de L. Fuentes conservado en el Museo Arqueológico Provincial de León. 

[image: ]

Se cuenta de ella que estaba depositada en las caballerizas y servía para marcar un lugar muy especial no descubierto aún. 

Otro de los objetos que han llegado hasta nuestros días es el Cristo de la Fortaleza o de las Maravillas conservado en la iglesia de la Encina en Ponferrada, pero que es originario de la iglesia que los templarios tenían al lado Norte del castillo hoy en día sólo existe uno de los arcos de la entrada. Este Cristo es románico primitivo, coronado con tres clavos, la cruz original se ha perdido y es conocido popularmente como Cristo de las Maravillas. 

Y por último el sello o contraseña de forma octogonal e irregular mide veintiocho milímetros de alta por treinta y uno de ancha. 

En una de las caras lleva grabada en su interior la figura de un cáliz y en la otra una cruz de ocho beatitudes realizada a mano con rayas y puntas: éste era uno de los sellos utilizados por la Orden del Temple.

 La más clara muestra de la simbología templaria: (Octógono, Cruz y Grial).

 

   La Orden del Temple

     y las Vírgenes negras

El culto y la veneración por las Vírgenes negras han existido desde los orígenes del pre-cristianismo. Siempre ha existido la tendencia a querer ignorar el porqué de su color negro, se ha dicho que podía ser debido al humo de los cirios o porque estuvieran expuestas a elementos naturales. Nunca se ha querido admitir que fueran negras desde su propio origen y aparición, sino que se habían transformado en ese color por las causas ya citadas anteriormente, a pesar de que en Europa existen más de 450 imágenes negras. Para los templarios la Virgen negra era al mismo tiempo, la María cristiana, la diosa tierra céltica y la Isis egipcia. Los templarios la veneran como una exaltación de la potencia materna femenina manifestada en el poder celeste de la tierra. 

Todas las Vírgenes Negras tienen muchas similitudes y paralelismos entre ellas. Están realizadas en los siglos XI y XII y raramente en el siglo XIII. El rostro de la Virgen acusa rasgos orientales y en todas sus historias o leyendas se dice que fueron traídas de Jerusalén u Oriente por un monje o un templario. Sus dimensiones acostumbran a ser de 7 cm. de altura por 30 cm. de ancho y de igual profundidad en su base. 

El culto a la virgen negra está emparentado con el movimiento celeste de la estrella Spica, la de mayor brillo en la constelación de Virgo. 

Ésta aparece el 15 de agosto para volver a surgir en el cielo el 8 de septiembre fecha en las Vírgenes negras suelen ser exaltadas en solemne procesión mariana.  Como es el caso de la Virgen de la Encina del Bosque Sagrado que aún hoy en día se celebra como la más importante del año en Ponferrada. Entre los siglos XI y XII nace la mayor de las adoraciones marianas, considerando a la Virgen como entidad independiente, recibiendo culto por sí misma. 

Esto alcanza su máximo esplendor tras el advenimiento de los cistercienses con Bernardo de Clairveaux y el nacimiento de la Orden del Temple, con ellos la Virgen María se convierte en Nuestra Señora y los templarios difunden su culto y devoción por todo el mundo cristiano. 
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INICIACIÓN A CABALLERO DE        LA ORDEN DEL TEMPLE

“Que en vuestras casas haya habitaciones subterráneas a las que se lleguen por pasillos ocultos para que los Hermanos no sean inquietados en sus reuniones.”

 El ritual a caballero templario es en esencia un vehículo de la influencia y la tradición espiritual sólo trasmitida a través de la magia ceremonial.     Y a la vez es una enseñanza en sí misma para el caballero templario porque su simbología es         el lenguaje de la iniciación. Estas reuniones y rituales tuvieron lugar en el recinto viejo en una de sus innumerables salas que a pesar de que su remodelación continúa teniendo una marcada y visible simbología. Este juramento está cargado de un fuerte simbolismo desde el principio hasta el final de la ceremonia. Se convocaba el Capítulo para la aceptación del rango a caballero de la Orden del Temple de los hermanos solicitantes en tres fechas señaladas (Navidad, Pascua y Pentecostés). Requisito de la convocatoria era la presencia de cuatro miembros de la Orden. Llegada la noche y reunido el consejo para dar su aprobación a la entrada del nuevo hermano. 

La espera es larga en la noche, desde que los padrinos hacen la presentación hasta que llega el alba y se efectúa el rito simbólico.  

El postulante acompañado por sus dos padrinos llega hasta la puerta de la capilla y llama con tres golpes.

- “¿Quién llama a las puertas del Temple?” 

Como osáis interrumpir nuestros trabajos y venir con un profano a este Templo Sagrado.

- “El profano es un ser bueno cuyo corazón rebosa Amor y su mente anhela Conocimiento. Solicita la gracia de ser iniciado en el Temple”.

Entran en la capilla revestida de negro y con cinco cirios encendidos en el altar.   A los pies de este se encuentra el Maestre, rodeado de los comendadores de la Orden, más abajo en semicírculo, el resto de los hermanos con túnicas blancas y cruz roja en el corazón. Después de pasar las cuatro pruebas iniciáticas. El postulante inclina su rodilla derecha tocando el suelo.  

El Maestre con voz aguda y solemne dice:

- “Querido hermano han finalizado las pruebas que os abren las puertas del Templo, pero antes de iniciaros en nuestros sagrados misterios os pregunto por última vez”.  ¿Persistís, en ser recibido en esta casa? Para ser admitido en ella es necesario que hagáis un Juramento. Tomad este pliego y leedlo por si en él encontráis algo que sea contrario a vuestra conciencia.

Si todos guardan silencio, continúa la ceremonia y al postulante le tapan los ojos con una venda negra. Hace su presencia un crucifijo con un Cristo románico que significa la presencia de la energía suprema entre los presentes, trayendo los caballeros templarios entre sus manos la espada y la túnica que será puesta al nuevo caballero. Ponen de pie al postulante y los padrinos le colocan la túnica blanca con la cruz roja bien visible, el Maestre le coloca el cordón que significa la unión con el espíritu. 

 El postulante se arrodilla de nuevo y el Maestre le coloca la espada en el hombro y en la coronilla nombrándolo caballero templario. 

Le entregan su nueva espada ofreciéndosela con las dos manos y con la punta mirando al Maestre que ha sido consagrada y bendecida con la palabra antes de llegar a este ritual que se llama espaldarazo o recepción de armas. Levantan al nuevo caballero y en esos momentos caen          los mantos negros que envolvían la capilla, los padrinos le destapan los ojos y el altar se encuentra iluminado con antorchas y el recinto queda envuelto de luz. 

 El nuevo caballero se dirige a todos con palabras de sentimiento y agradecimiento. Conducido por sus padrinos va abrazando a todos los hermanos allí presentes, recibiendo de ellos los tres besos, paz, amor y luz.

- “Yo Don...... Juro a Cristo y a Nuestra Señora, sobre este libro Sagrado, cumplir con exactitud los deberes y misterios de esta casa que me sean desvelados, practicar con mis hermanos la caridad y el amor y luchar constantemente contra la ignorancia, la envidia, y el egoísmo. Defenderé a mis hermanos y a la Orden del Temple, si es preciso, vertiendo hasta la última gota de mi sangre. Haciéndolo así ¡Que Dios me ayude!”

- “¿Hay algún Hermano que crea que este consagrado acto no ha de realizarse?”. 

Pregunta el Maestre.   

Concluido el acto todos se retiran a sus quehaceres cotidianos antes acompañando al postulante a su habitación donde lo dejarán a solas con sus nuevos votos que sólo Dios podrá desatar. 
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VILLAFRANCA DEL BIERZO

 (El Escapulario)

Antes de llegar a Villafranca del Bierzo pasaremos por el pueblo de Cacabelos donde los templarios tuvieron la iglesia de San Martín consagrada en 1024. A resaltar como curiosidad que en el santuario de la Virgen de las Angustias hay una imagen del Niño Jesús jugando a las cartas con San Antonio de Padua.  

 Existen diversas teorías sobre el origen de Villafranca del Bierzo pero la más probable es la que se asocia al monasterio de Santa María de Cluniaco donde monjes benedictinos franceses    de Cluny se asientan en 1070 bajo el reinado     de Alfonso VI, para atención de los peregrinos franceses y trayendo, entre otras cosas, el cultivo de la vid. Alrededor de ella se fue formando un burgo de peregrinos franceses, gallegos y de otras tierras que permanecerían en estas tierras y que daría el nombre “villa francorum”. Villafranca del Bierzo fue declarada Conjunto Histórico artístico en 1965. Valgan algunos ejemplos de la multitud de sus monumentos: Santa Iglesia Colegiata de Santa María de Cluny siglos XVI-XVII. Iglesia      de San Nicolás el Real. Iglesia de Santiago Apóstol siglos XII-XIII. Monasterio de San Francisco de Asís siglo XIII. Castillo de los Condes de Palacio de Los Toledo. 

La iglesia románica de Santiago, famosa por su Puerta del Perdón, ya que, en los años santos Jacobeos, quienes por motivos fundados no podían continuar el camino, ganaban las mismas indulgencias que en Santiago de Compostela. 

Aún hoy en día los peregrinos descienden por una calle particular donde las haya “la calle del agua” excepcional por su exhibición de escudos nobiliarios y balcones de hierro sin olvidar las portadas con arcos de las casas. Y por último la Iglesia de San Juan. Esta iglesia perteneció a        la Orden del Temple. Sus ruinas se encuentran     a las afueras de la población. Se trata sólo del armazón de la capilla y el conjunto se encuentra a los pies de la carretera. Peña Ramiro. Convento de la Anunciada. Convento de San José. Convento de La Concepción. Convento de La Divina Pastora. Palacio de Torquemada en el que pasó largas estancias el famoso inquisidor Tomás de Torquemada.  





LOS TEMPLARIOS Y EL ESCAPULARIO

En un principio no fue más que un delantal que los monjes de diversas órdenes religiosas llevaban sobre el hábito para desempeñar las complejas y diversas faenas del convento y no mancharse los hábitos. Durante la Edad Media un buen número de personas laicas  quisieron  unirse a las diversas órdenes religiosas para colaborar y ofrecer sus donaciones y su trabajo. 

La iglesia de Roma decidió acoger a todas estas personas a quien organizó en “cofradías”. 

 Las organizaciones religiosas, con el permiso papal, comenzaron a dotar a los laicos que entraban como cofrades de un vestuario que le servía para participar en algunos actos del convento. Este vestuario constaba de tres partes; capa, cordón y el escapulario como delantal de trabajo. Algunas órdenes, para no confundir a sus propios monjes con los cofrades, otorgaron la capa y el cordón, pero el escapulario fue reduciéndolo hasta que se convirtió en un trozo de trapo de lino marrón colgado del cuello. 

Con el tiempo a este escapulario se le dio la función de protección, de talismán contra el mal de ojo y la brujería, así como protección contra el maligno. El escapulario se convirtió en una imagen de la Virgen o de un santo envuelto en un pequeño trozo de tela que va atado al cuello con un cordón o una cinta y queda a la altura del pecho. Se solía añadir a la imagen del escapulario una oración o algún lema de la Orden. 

Muchas personas creyentes buscaban en él cualquier resultado a todos sus males.  







SARRACIN Y  

VEGA DE VALCARCE


   (El portazgo)

El castillo de Sarracín, (Castrum Sarracenicum) está erguido sobre un empinado montículo, en las faldas del monte de la Vilela. Por su ubicación tan estratégica ha sido una pieza fundamental para el control de la entrada a Galicia. El primer castillo que existía allí fue arrasado en el año 714 por el caudillo musulmán Tarik, lugarteniente del gobernador musulmán de África, denominado Muza. El castillo que ha llegado hasta nuestros días es del siglo IX, con toda certeza reconstruido después de la expulsión de los musulmanes de Galicia y León. Pese a la poca información de que se dispone del periodo templario, la permanencia de los templarios en el castillo de Sarracín puede establecerse en el periodo comprendido entre 1228 y 1312.  
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LOS MISTERIOS TEMPLARIOS Y LA ENTRADA A GALICIA 

“Las piezas de un puzzle que nos lleva a seguir el rastro del Grial”

Antes de llegar a Galicia:     

Ponferrada: Un castillo militar de grandes proporciones y que nunca tuvo una batalla y a kilómetros de distancia de cualquier foco de conflicto. Este castillo tiene toda una simbología incrustada en sus piedras que ya desarrollamos en mi libro “Los Templarios en el Bierzo” en la que apuntábamos la hipótesis de que el Santo Grial hubiera podido estar en su interior un tiempo determinado. Se trataba, pues, de un lugar sumamente protegido y estaba tan protegido porque guardaba un gran secreto. Otros autores comparan dicho castillo y sus torres con los doce signos del zodiaco y que éstas estarían reproducidas en el suelo del Bierzo. Como se cita en el libro, “El Camino iniciático de Santiago”, de Jaime Cobreros y de Juan Pedro Morín, donde explican que el castillo de Ponferrada está construido de acuerdo con la disposición de estructuras astronómicas, reflejando en la tierra la imagen celeste del mismo. Esta circunstancia, unida a la frase de Fulcanelli en sus Moradas Filosofales: “El Santo Grial estaba custodiado por doce templarios” lo que nos recuerda a los             doce signos del zodiaco. 

Sólo tenemos que ver los objetos ya nombrados en el capítulo destinado a Ponferrada que se encontraron en el castillo y su relación con el Santo Grial. Demasiadas casualidades y en éstas ya hace años que he dejado de creer: todo tiene un porqué y más si hablamos de los templarios. Seguimos el rastro del Grial y llegamos al desfiladero donde se hallan los castillos de Sarracín y Vega de Valcarce. 

Los templarios de ambos castillos habrían sido los vigilantes de los lugares donde se podía hallar guardado celosamente uno de los secretos más apreciado de los templarios. Existía una importante vía que a su vez fue utilizada por los remeros que desde Vega del Valcarce accedían al pueblo de Pedrafita y al poblado de O Cebreiro. 

 El camino seguía en buena medida una antigua calzada de origen romano, que era la Vía XIX o de Antonino, la cual, partiendo de Braga, en Portugal, llegaba hasta la ciudad de Astorga, desde donde continuaba hacía el puerto de Pedrafita para seguir paralela al cauce del río Navía, cuyo nombre viene indicar en la vía. Castillo de Balboa: Edificación templaria apartado del Camino de Santiago y muy cerca de la subida a O Cebreiro. Este es identificado por algunos autores como el castillo de Klingsor de la  leyenda griálica. Leyenda que nos habla del Santo Grial como el Cáliz donde Jesucristo celebro la Ultima Cena y José de Arimatea recogió la sangre de Jesucristo, cuando el soldado Longinos le hirió con la lanza. Wagner en Parsifal, dice que el Grial, custodiado por los caballeros del Temple, se lo llevaron en una nave de velas blancas con cruces rojas hasta desembarcar y llevarlo a un templo situado en las montañas septentrionales de la Península Ibérica.  

LA MANIPULACIÓN DEL SENTIMIENTO MÍSTICO DEL GRIAL

O Cebreiro: Surgió como refugio de peregrinos en el siglo IX, pero será a partir de 1072 cuando Alfonso VI pone el hospital en manos de los monjes de la abadía de San Gerard d’Aurillac. Dominando el conjunto, se alza la iglesia prerrománica de Santa María la Real originaria del siglo IX y en cuyo interior se conserva la imagen románica sedente de la Virgen de O Cebreiro que data del último tercio del siglo XII, un crucifijo y una curiosa pila bautismal que servía para realizar el sacramento del bautismo por inmersión.

 El poblado de O Cebreiro está catalogado como “Conjunto monumental” debido a sus típicas construcciones denominadas “Pallozas”.   El padre Yepes en el año 1300 y con la ratificación y verificación de sus textos en bulas pontificias y otros documentos siempre con autores vinculados a la iglesia mayoritariamente, han promovido y potenciado que el origen de la leyenda bretona del Grial se produjo en este pueblo llegando afirmar que Wolfram Von Eschembach, quien poetizó el cuento de Chrétien de Troyes que luego popularizó Wagner, aseguran que habitó en este pueblo.

 Basándose en la leyenda del Milagro del Santo Grial en O Cebreiro, a principios del siglo XIV, un campesino llamado Juan Santín o Santiso, de      un pueblecito cercano, Barxamaior, subía todos los días, a oír misa a O Cebreiro. Un día de gran nevada, celebraba la misa un monje y la iglesia estaba vacía, de pronto entró un hombre en la iglesia y el cura murmuró.” Pobre hombre, venir con este tiempo de lejos, exponiéndose a morir por el camino, solo para arrodillarse ante un poco de pan y vino”. En ese momento, el sacerdote, vio como la hostia se transformaba en carne y el vino se transformaba en sangre. El cura se desmayó y el hombre que estaba en la iglesia corrió a atenderlo, pero el cura estaba muerto. 

El milagro fue conocido por los reyes católicos, que en 1486 peregrinaron y ratificaron el milagro y donaron el relicario que son dos ampollas de cristal de roca donde se conservan las reliquias     y que, junto con el cáliz, se expone, en la caja fuerte, a la contemplación de los fieles que acuden a la iglesia de Santa María. Creo y lo pongo como ejemplo de muchas otras que toda esta leyenda es al fin y al cabo una manipulación de la iglesia católica para hacerse propio y dejar sin connotaciones esotéricas o iniciáticas el Santo Grial, dejarlo simplemente como un intento más de convertirlo en una leyenda simplista y difuminarlo en el tiempo hasta dejarlo relegado a simple fabulación popular sin fundamento.  

 

Y para finalizar: 

El oscuro mensaje de los trovadores

O Temple: Es una aldea en las inmediaciones de Piedrafita y a tres kilómetros de distancia pasado O Cebreiro, nos adentramos en un camino estrecho que conduce a la aldea, ya en la provincia de Lugo. Sin documentación ni restos de posibles asentamientos templarios como no sea lo que indica su nombre. Planteo abiertamente que esta zona de la que estamos hablando, constituye la puerta al más allá del Camino de Santiago y que hay que plantearse que este lugar guardado sigilosamente contiene un secreto que necesita   ser   desvelado   para poder entender y revelar la Tradición que está por descubrir. En la península ibérica sólo conocemos este y otro del mismo nombre en Huelva cerca de Gurrea de Gallego.   

 Es su sello más personal que nos demuestra la importancia que podría tener el pueblo para llevar el nombre de la Orden. En definitiva, la firma de su sello está inscrita aquí.
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SARRIA

Banqueros y economistas

Existe un documento que se encuentra en el Archivo de la Catedral de Lugo con fecha de 1254, donde señala las iglesias y ermitas que pertenecieron a los templarios en los veintidós kilómetros en tierras de Sarria. Estas son; Vilaescura, Canaval, Espasande, San Xurxo, Canedo, San Sadurniño de Bacorelle, Santo Estevo de Barbadelo, San Fiz do Ermo, Marzán, Carteiro, San Xoán de Pregación, Valadra, Taboada, Santa Cruz de Asma, Noceda, Deza, San Vicenzo de Sixto. En Sarria toda su historia está ligada al Camino de Santiago. 

Muchos peregrinos comienzan aquí el Camino, ya que estamos a 111 kilómetros de Santiago de Compostela y la distancia mínima para obtener la compostelana son 100 kilómetros andando o a caballo.   Fue el rey Alfonso IX de Castilla y León quien fundó Vilanova de Sarria en el siglo XII, también el mismo rey fallece en esta villa en el día 24 de septiembre de 1230, cuando peregrinaba a Santiago. Más tarde esta villa fue propiedad de la casa de Trastámara durante la alta Edad Media, y luego de la de Lemos. En Sarria hubo presencia templaria, cuando menos a nivel de posesiones. Veiga, Manán y casa Celeiro del mismo nombre que el río que lo atraviesa, habían pertenecido a la Orden del Temple. 

Desde aquí, los peregrinos abandonaban la villa por el antiguo “Ponte da Áspera”, en dirección a San Esteban de Barbadelo La iglesia de esta localidad también es templaria y tiene una nave románica del siglo XII, dedicada al Apóstol Santiago. Lo más interesante es su portada de arquivoltas de medio punto abocinadas.

“La estructura financiera templaria era una idea innovadora en el Camino”

 Los peregrinos procuraban viajar siempre con poco dinero, era un modo de evitar el peligro que representaban los ladrones y asaltantes que se pudieran encontrar por el Camino de Santiago. Estos dejaban sus depósitos en cualquier encomienda templaria que se encontrara en el Camino, los templarios entregaban a los peregrinos una carta de pago que incluían códigos de seguridad o por el método de escrito al agua, con la cantidad depositada con la cual podían recuperar la totalidad de  lo   depositado  a   medida   que   lo  necesitara  en  otra  encomienda   de   la   Orden  necesitará en otra encomienda de la Orden aunque se hallara a cientos de kilómetros de distancia, así el viaje resultaba más seguro.  

La carta de pago estaba escrita en clave, sólo un miembro de la Orden cualificado y acreditado para tal desempeño podía entenderla, así evitaban que si caía en manos de cualquier otra persona que no fuera su destinatario pudiera cobrarla. 

Los templarios admitían en sus casas considerables depósitos de capitales en dinero, oro y plata procedentes de personas que deseaban tener sus bienes a buen recaudo en las poderosas y fortificadas encomiendas templarias del Camino de Santiago. Existía un círculo interno que se preocupaba de las necesidades financieras y proponiendo al consejo de la Orden del Temple las ideas innovadoras. Mediante el uso de estas vías tan seguras de comunicación pudieron hacer unas transacciones comerciales como nunca se habían llevado a cabo. 

Es innegable que los caballeros templarios   fueron unos adelantados a su época que crearon lo que hoy en día no dudaríamos en llamar una gran multinacional. 

Su habilidad financiera para levantar tan inmenso imperio económico sigue maravillando en nuestro tiempo. 







PORTOMARIN

Una iglesia desorientada

El pueblo de Portomarín se formó a ambos lados del puente fue sin duda un estratégico enclave del que hablan las crónicas de los siglos IX y X. Durante la Edad Media tres Órdenes de Caballería se establecieron en él. En la margen izquierda del río estaba el pueblo de San Pedro de Portomarín donde se establecieron los Caballeros de la Orden de Santiago y la Orden del Temple. Y en la margen derecha en el pueblo de San Juan de Portomarín estaba la Orden de los Hospitalarios o llamados también de San Juan de Jerusalén. 

En 1963 se inauguró el embalse de Belesar, y el pueblo de Portomarín se quedó bajo las aguas. Los monumentos más importantes fueron trasladados piedra a piedra al nuevo emplazamiento del pueblo, en lo alto del monte de Cristo. Nada más entrar en Portomarín por el puente actual llama la atención la capilla de las Nieves, situada en lo alto de un arco del puente romano, que también se trasladó a este lugar. Después se trasladó la iglesia de San Pedro, de la que se conserva la portada románica. Seguidamente se trasladó la iglesia de San Juan o como antiguamente se llamaba San Juan de Malta que se encuentra en la plaza del ayuntamiento y en la que todavía se puede ver la numeración de alguna de las piedras.   Es de estilo románico de los siglos XII y XIII. 

La puerta principal posee un tímpano en el que se ven los veinticuatro ancianos del Apocalipsis rodeando al Salvador. En la puerta lateral que da al norte, podemos ver un tímpano con la anunciación y aves con cabezas humanas. 

En la puerta del sur aparecen tres figuras humanas; el Obispo San Nicolás y dos personas más que sujetan el báculo y el libro. 

Dentro de la iglesia se nota y percibe una sensación rara inhabitual. Como si algo no cuadrara o que todo estuviera fuera de su sitio. Para mí es una iglesia desorientada y extraviada, fuera de lugar. Unos edificios restaurados con buenas intenciones, pero con falta de conciencia. “Hoy en día ni templarios, ni hospitalarios, ni la Orden de Santiago sólo el puente es el gran protagonista de Portomarín”.
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MELIDE

 El misterio de los tesoros templarios

       De la población de Melide los primeros documentos escritos conocidos datan del siglo X. En esta población, a cincuenta y cuatro kilómetros de Santiago de Compostela, confluían el camino francés y la ruta que venía de Oviedo. 

A las afueras de esta localidad está ubicada una iglesia templaria dedicada a la Virgen María del siglo XII y de una sobria elegancia. 

 En la portada oeste se encuentran formando semicircunferencia, una serie de signos: el lenguaje de los templarios se manifiesta en las misteriosas inscripciones en la parte interior y exterior de la arquivolta de esta portada. 

Son cuarenta y ocho signos repartidos en dos grupos de veinticuatro; cruces, círculos, rombos, enrejados, otros no son identificables. 

 Una expresión de figuras geométricas, que revela sin duda la presencia de un mensaje importante. No sabemos a ciencia cierta qué componía este enigma en esta iglesia templaria, porque la Orden del Temple se encargó de esconderlo en lugares donde las tradiciones milenarias estaban esculpidas en piedras misteriosas.  Los templarios comprendieron que sólo a través de la edificación de las iglesias o templos construidos en piedra, que tienen más posibilidades de mantenerse en el tiempo mucho más que el papel o la madera, podían así trasmitirlo a quienes fueran capaces de entenderlos. Es de lógica pensar que los templarios pusieran a buen recaudo sus bienes tanto materiales como sus documentos secretos, sus libros, por supuesto que debían poseer bibliotecas, conteniendo toda clase de manuscritos propios o adquiridos. En resumen, todos los conocimientos logrados durante sus dos siglos de existencia. 

 La Orden del Temple debió también de esconder sus 1.500 cofres de oro, plata y piedras preciosas que se cree que poseían cuando fueron arrestados en diferentes lugares bajo una compleja tela curtida de señales dispersas todas ellas en sus construcciones que todavía hoy en día nadie ha descifrado y asegurarse que el secreto para encontrarlo pudiera ser transmitido, pero sólo para el conocimiento de algunos pocos iniciados, los únicos capaces de descifrarlo. 

 En Melide los signos no identificables debido al paso del tiempo hacen imposible poder descifrar el mensaje que se encuentra esculpido en sus piedras.  







SANTIAGO DE COMPOSTELA

 Ciudad del Apóstol

 Desde la Lavacolla se subía con toda la emoción que pudiera caber en los corazones de los peregrinos al monte del Gozo ¡Monxoi! 

Y contemplar las torres de la catedral de Santiago a lo lejos. Los peregrinos que hacían el Camino a caballo desmontaban en este monte para recorrer esta última etapa a pie. 

 Después de cientos de kilómetros recorridos, de sudores y fatigas tanto físicas como mentales se llega por fin a Santiago a de Compostela. 

 El Códice Calixtino nos dice: “Compostela, la excelentísima ciudad de apóstol posee toda suerte de encantos y tiene en su custodia los preciosos restos mortales de Santiago”. 

 Hacia 1075 se empieza a construir la actual basílica. Intervinieron como arquitectos, Bernardo “el Viejo” y Roberto en la primera etapa, el maestro Esteban, el maestro Mateo, y Bernardo “el Joven”, en la segunda. 

Cuatro plazas rodean la catedral y se corresponden con sus cuatro fachadas. 

-Las Platerías y fachada sur, se llama así por los numerosos comercios de plateros que existían bajo las arcadas de la planta baja del claustro de la catedral. Es la fachada románica más antigua.  - La Quintana o de los Literarios, es la fachada este, que está dividida por una gran escalinata en dos planos: el de abajo o plaza de muertos y el de arriba o plaza de los vivos, a cuyo recinto se asoman los ábsides y el muro del monasterio de San Pelayo de Antealtares Es uno de los más antiguos monasterios de la ciudad, fue fundado en el siglo XI por Alfonso II para custodiar la tumba del Apóstol cuando fue descubierta.  

Está ensartado por 48 ventanas enrejadas. 

 En este monasterio vivió como abad, San Pedro de Mezonzo compositor de la “salve” y aún hoy en día los religiosos o creyentes hacen una reverencia al pasar junto una piedra del cenobio que señala su lugar de enterramiento. En esta plaza se encuentra la puerta santa o puerta del perdón que sólo se abre cuando la festividad del Apóstol cae en Año Santo.

Al cruzar esta puerta se gana el jubileo. 

- La plaza de Azabachería es la fachada norte, debe este nombre al gremio de los azabacheros que tanta fama dieron a la artesanía compostelana. Aquí es donde durante la edad media estaba el mercado en el que se vendían toda clase de objetos, desde azabaches hasta hierbas medicinales. 

- Y por último la plaza del Obradoiro se dice que significa “Obra de Oro”. Por la Puerta del Obradoiro se entra a la llamada “Catedral Vieja”, que es en realidad la Cripta, iglesia románica con planta de cruz latina. La fachada de principios del siglo XII fue sustituida por el pórtico actual hacia el año 1118 en el que el Maestro Mateo sustituye una de las fachadas por el actual Pórtico de la Gloria. Consta de tres arcos correspondientes a las tres naves y más de 200 estatuas. 

 Rosalía de castro nos describe las figuras de los santos en el pórtico de la Gloria. 

“Vedlos parecen que mueven los labios y hablan quedo unos con otros”.
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Necesitaríamos todo un libro de doble extensión al de éste, para describir todos los detalles y anécdotas de las figuras y formas de este pórtico.

 El templo se caracteriza por tener planta de cruz latina y una nave lateral continua que rodea a la nave principal. Esta nave lateral que admite       a grandes multitudes que circulan por la catedral sin entorpecer la función litúrgica de la nave central y se facilita que los peregrinos puedan visitar las reliquias. Tiene tribuna, crucero, girola y capillas. La nave central se cubre con una bóveda de cañón y las laterales de arista.  

 Tuvo nueve torres, dos en cada fachada y tres en el crucero.   De traza medieval, recibe adiciones en tiempos renacentistas y barrocos. 

La Orden del Temple y la catedral tienen en común la utilización del número nueve. Precisamente el nueve es un número reiterativamente empleado por los templarios para simbolizar la llave para acceder al conocimiento.

 El esquema numérico y geométrico de la catedral expresan esta constante. La catedral de Santiago constaba originalmente de nueve grandes naves (3 en el cuerpo principal y 3 en cada brazo del crucero), las naves estaban separadas por sesenta y tres (9) columnas, había sesenta y tres vidrieras (9), nueve capillas y el coro tenía setenta y dos (9) sitiales. De acuerdo con el Códice Calixtino, se proyectaron nueve torres. 

Los respectivos anchos de la nave principal y del crucero, están determinados por un módulo de cruz templaría de treinta y seis grados (9). 

 En el interior nos encontramos con las siguientes particularidades: entrando nos encontramos arrodillado detrás del parteluz de cara al sepulcro del apóstol y del altar mayor en ademán apesadumbrado y de recogimiento un personaje arrodillado que se golpea el pecho es el autor del pórtico de la Gloria, el Maestro Mateo.  La estatua es su autorretrato, dice la leyenda que el 1 de abril de 1118 fue castigado por su soberbia a permanecer eternamente de espaldas a su obra. Esta figura es llamada “El Santo dos croques” el santo de los coscorrones porque dice la tradición golpear la cabeza contra la estatua para que esta comunique algo de su sabiduría. Otros dicen que hay que hacerlo tres veces para abrir el tercer ojo o el chakra frontal. También es tradición tocar con la mano la columna del parteluz, donde millones de peregrinos han colocado los cinco dedos de la mano derecha pidiendo un deseo. 

Han llegado a reblandecer el duro mármol hasta quedar profundamente la marca de los cinco dedos.  Otra tradición ya más religiosa que iniciática, el abrazo al Apóstol que se alza en el altar mayor. 

El camarín alberga la imagen del apóstol en piedra. Esta imagen recibe el abrazo de los peregrinos. Importante es la visita de la cripta que se encuentra en el hueco interior del altar mayor donde se encuentra la parte inferior del mausoleo romano del siglo I donde fue sepultado el apóstol. Dicen que en 1879 se realizaron unas excavaciones secretas y a escondidas por la noche, en el sepulcro de la catedral de Santiago de Compostela, los restos encontrados fueron tan sorprendentes que se ordenó detener las mismas. Antes de salir es interesante ver el botafumeiro, un gran incensario.  La actual pesa 80 kilos y   es de 1850 y sustituye al originario que fue robado por los franceses en la guerra de Independencia. Colgado de una cuerda bajo la cúpula del crucero, el botafumeiro vuela por la catedral en un arco de 50 m. perfumando la basílica y eliminando el olor de sudor de los peregrinos obtenida en su caminar.   Después de lo visto y comentado, por supuesto que tuvo y hubo presencia de los templarios en Santiago de Compostela. 

La encomienda templaria estaba situada en la calle Azabachería, aún si nos fijamos podemos comprobar que quedan señales de su presencia.
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NOYA Y FINISTERRE

 Muerte y resurrección

Noya es una villa costera de la provincia gallega de A Coruña, importante ya en tiempo de los romanos, contempla la ría gallega que lleva su nombre. En él habría desembarcado Noé, cuya nieta Noela fundó la primitiva villa y a la que puso su nombre. En el escudo de la ciudad vemos un Arca de Noé flotando sobre las aguas y una paloma que la sobrevuela con una rama de laurel en el pico. Una gran muralla rodeaba antiguamente la ciudad como protección para sus habitantes. En las afueras de esta se encuentra uno de los cementerios más antiguos de Europa, el de Santa María O Nova, famoso por las lápidas de sus tumbas que datan de la Edad Media, inscripciones de cruces paté en círculos, cruces visigodas, patas de oca dobles o sencillas,     cruces templarías y un largo etcétera. 

En este cementerio existe una pequeña iglesia que se usa como museo de las más de cien lápidas que han llegado hasta nuestros días.

A finales del siglo X se inició el hábito de inscribir en los sillares de piedra de las construcciones marcas o signos. Estas marcas eran firmas personales de los canteros que con frecuencia se utilizaban para determinar el trabajo realizado y, de este modo, poder calcular cuál debía ser   la cantidad que debían cobrar. 

Los miembros de estos gremios viajaban participando en la construcción de diferentes edificaciones en las que dejaban su firma. Cuando un nuevo miembro solicitaba su ingreso en el gremio, una vez aceptado, recibía el signo de su cofradía, su marca de cantero, que debía reproducir en todas las obras en las que participase. 

Pero también las marcas en los sillares en ciertos casos como ya hemos explicado eran símbolos que los templarios dejaban inscritos en sus construcciones, se trataba del ya hablado código templario. Como caso curioso e intrigante en este cementerio existe un pequeño templete cuadrangular (sinónimo de templo pequeño) situado al lado norte de la iglesia rodeado de tumbas y con un cruceiro en su interior, este no es el original ya que fue trasladado a Santiago de Compostela en 1930 aproximadamente y se encuentra en paradero desconocido.  Este templete está rematado en su parte superior por una bóveda piramidal, que se apoya en cuatro pilares.
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 Se cuenta que el templete fue donación de un templario que regresó de Tierra Santa y donó en acción de gracias y como ofrenda a la Virgen María muy posiblemente una imagen de una Virgen negra hoy en día desaparecida. 

 El templario trajo también consigo tierra de los Santos Lugares con la que se dice que está relleno en su totalidad el cementerio.

“Si el peregrino ha llegado hasta Noya debe continuar hasta Finisterre”.

“El Camino de las estrellas o de las ocas salvajes sigue hasta el mar”.   

 IGLESIA TEMPLARIA DE SANTA       MARÍA DE FINISTERRE

En la iglesia de Santa María, hoy en día muy reedificada, encontramos multitud de cruces, repartidas en las paredes tanto del exterior como en el interior. Se trata de una serie de cruces templarias de cuatro modelos distintos. Ahora sólo hay 13, pero el número original era de 27. Empezamos rodeando el templo y nos encontramos grabada en la pared oriental la primera de las cruces templarias, casi imperceptible por el paso del tiempo, en el muro norte otra más pequeña; una espiral y otra cruz. 

En la pared occidental una cruz inscripta en un círculo y en el lado sur una rueda de ocho rayos. 

Y el que sea de distinta configuración determina quizás un recorrido de alto contenido mágico y simbólico, por el exterior e interior del templo. Recorrido que reproduciría un tránsito solar.

 Empezados físicamente el Camino con el bautizo y la danza ceremonial en Eunate y terminamos en Finisterre con otra danza ritual. 

 No podemos marcharnos sin contemplar el soberbio y estremecedor espectáculo de la puesta de sol. 

“Morir y resucitar”

[image: ]  

Las piedras y sus símbolos pueden haceros ver y sentir más cosas que cualquier persona o libro os pueda enseñar. Cada peregrino tiene su Camino, este del que hemos hablado en este libro es el Camino del Temple o de los que nos identificamos con él.  

Es muy posible que los tiempos hayan cambiado pero los ideales y las señales del Temple permanecen. 

¡Descubrid cual es el vuestro! 

Todo está marcado para el que sabe leer. 

El Camino es una oportunidad para el desarrollo personal, no es vano miles de personas deciden hacer el Camino cada año. 

Estoy seguro de que el Camino encierra un mensaje para quien lo pueda conocer y ver.  

 El autor    

 

[image: ]

 ¡¡BUEN CAMINO!!
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